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O SISI IS 


"La Redacción de la'RevisTA NACIONAL queda 
grata á la deferencia de los dos reputados co- 
` laboradores å quienes debe la 'adquisición de las 
preciosas producciones que ocupan puesto de 
preferencia en este número. l 
- Pertenecen las"que llevan la firma de Leopol- 
do Diaz á una nueva colección poética que el 
autor de Bajo-relieves publicará, dentro de breve 
tiempo, con el título de Rimas galantes. . 
B MARINA 


Como al fletar mi barca con destino å Citeres 
Saludara å las olas, contestaron las olas 
Con claras vocés y alegrias de mujeres. 
Y los faros celestes prendían sus farolas 
En el temblor del suave crepúsculo violeta. 
“Adiós!, dije, taíscs que me fuisteis esquires; 
Adiós, peñascos enemigos del poela; 
Adiós, costas donde se sccaron las viñas 
Y cayeron los términos en los Lesques de olivos. 
Yo me voy á úna tierra de resas y de niñas, 
Yo me dirijo á la isla linda y melodiosa 
Donde más de una niña me ofrecerá una rosa” 


- Mi barca era la misma que condujo á Gautier 
Y que Verlaine un día para Chipre fletó; 


On: , 10 ds Ferraro de 


“~ 73 
¡led Sy Hore 


Nueva y reción pintada, y provenia do 
El divino Astillero del divino Watteau. 


Y la luna empezaba en su rueca de oro 
tejer los mil hilos de su manto sedeño. 

: Saludaba mi paso de las brisas el coro 

Y á dos carrillos daba redondez å las velas. 
En mi alma cantaban celestes Silomelas 
Cuando oi que en la playa sonaba como un grito. : 
Volví la vista y vi que era una ilusión 
Que dejara olvidada mi antiguo corazón. 
Entonces, fijo de'lo azul en lo infinito 

“Para olvidar del todo las. amarguras viejas, 
Como Aquiles un día me tapé las orejas. 
Y les dijo á las brisas: “Soplad, soplad más fuerte! 
Soplad hacia las costas de la Isla de la vida!” 


Y en la playa quedaba, desolada y perdida, 
Unailusión queahullabacomoun perroála Muerte. 


Rubén DARÍO. 


VOCES DEL LIMBO 
Murmuran, sollozan, se quejan, suspiran las harpas; i 
Cumbaten, padecen, palpitan, so agostan las almas;. 
Los misticos lirios sucumben en mares de: lágrimas; . 
- En hondos abismos do penas se esfuman làs ansias; 
En recios peñascos adustos se doblan las alas: 


Suspiran, combaten, sucumben, se agostan, so apagan . 
Las almas, las harpas, los lirios, las ansias, las alas! 


DIJE AL PÁJARO BLANCO... 


—— 


-Dije al pájaro blanco de alas enormes 
Que conocen los vientos y las borrascas: 
— Á dónde to diriges, hermano errante? ` 
¿Por qué no me conduces sobro tus alas? 


Cruzó el pájaro blanco de alas enormes 
Que bebe en las tormentas la espuma amarga... 
Y quedé frente å frente de mi amargura 
Junto al mar, infinito como mis aúsias. 
LeoroLDo DÍAZ. 


RUBÉN DA RIO- i 
PROSAS PROFANAS 


rt, 


La Imaginación es el cetro de oro de la 
Musa lírica. El Poeta imperial que ha cele- 
brado sus bodas luminosas con la gentil 
Erato en el jardín eterno de la cterna Fan- 
tasía, lleva entre sus manos pálidas — más 
pálidas que las de los misteriosos hierofan- | 
tes—aquel cetro inmortal, emblema de los | 

i 
| 


ritmos de Orfeo, de los colores del Iris y de 
los perfumes de un incensario; y con él pe- 
netra en el alma del mundo de nuestra al- 


l 
| 
| 
Y el mar estaba manso como un lago de ensueño, | 


rros el aura de Jonia al adórmecerse 


- dejó su 


-y una sarta de notas 


ES 


Nú 
ma para cantar los arcanos del pensamien- 
to, sus visiones frenéticas, los legendarios 
enigmas, sus pasiones hicráticas y las ma- 
Jjestuosas y serenísimas curvas de las ninfas 
del Ensueño. La imaginación es todopode. 
rosa. a 

Al través de las siete cuerdas de la lira 
de Terprando han resbalado notas solita- 
rias como perlas submarinas, cadencias de 
diamante y arpegios rumorosos como achi- 
ras de oro. La Castalia fuente no tuvo más 
ecos cristalinos, ni más melancólicos susu- 
entre 
los verdes faureles helénicos: la Inspiración 
aliento tibio sobre las cuerdas dor- 
.midas, y al despertarlás; el alto Olimpo es- 


cuchó las quejas de los poderosos Atridas 
con Homero, Cadmea se vió rodeado de 


murallas con Amfión, Esparta triunfante de 


“Aristómeno el mesenio con Tirteo y la Glo- 


ria palideció ante Gerón, Rey de Siracusa, 
cantando en oda: olímpica por Píndaro, el 
heraldo tebano. La virtud del Numen hizo 
crujir las ruedas sangriéntas del carro de 


_la Aurora, sorprendió las Bacantes desen- 
. frenadas y detuvo en su galope salvaje á . 
` los colosales Centauros; puso 


un lampo.es- 
meralda sobre la frente de Minerva, un gi- 
rón de espuma en'los flancos de làs ninfas 
pastoriles en la corna- 
musa del Dios Pan; y ebrio de claridades y 


de'líricas mieles, encendió el falerno en la 


copa de Horacio, desnudó las altiveces mar- 


_ móreas de la imperial Mésalina y derramó 


torrentes de hercúlea fuerza y de resignado 
martirio sobre la arena del Circo para di- 
vertir el hastío de los soberbios Emperado- 


res. Á su conjuro colosal anímase el aire, 


hierven las ondas del Egeo y bajan de suş 
pedestales las Galateas de piedra. La selva 
tiene cantos desconocidos, los montes in- 


- clinan sus barbas de plata y los torrentes 
alzan el pecho, tronando, para salpicar con 
` espumas la frente de las estrellas solitarias. 


El hombre escucha estremecido y anhelan- 
te esos acordes gigantescos que llenan el 
firmamento, y entrevé, en medio de un en- 


. sueño, el perfil de Hécate y la desnudez de 


Venus; siente pasar la Heléna por quien 
Paris encendió en guerra cruenta toda la 
Grecia, y la ve caer, más tarde, en los bra- 
zos.del doctor Fausto, rejuvenecido; escu- 
cha los clamores de las Euménides incen- 
diando la sangre celosa de Medea y Se es. 
tremece ante el eco salvaje que esos clamo- 
res despiertan en el pecho del esposo de 
Desdémona; mira, en fin, el alma de Pigma- 
lión, ardiendo čn deseos, y vuclve á encon- 
trarla, deshecha y rota, á los pies del ídolo, 
en el joven Werther. 

La. Imaginación es todopoderosa. Adolfo 
Garnier nos habla « de ciertos 
mosaicos que entre dos piedras Que alpa- 
recer ofrecían los tonos más vecinos. cen 


bileno a 
arrcistas uo. 


2e Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales : | | 
moderno y ála Buena Diosa de la Lujuria: | le ha arrojado á tierra. El prisma se ha ro- 


cebían un tono intermediario » (*). Des- 
cartes formuló toda una hipótesis, los Zor- 
dellimos, para explicar el movimiento de los 
cuerpos celestes. Pitagoras escucha la har- 
monía de los astros rodando por el abis no 
infinito de los cielos. Aníbal asustó á sus 
enemigos recurriendo a una estratagema 
que imaginó: puso fuego 4 unos montes. El 
cauto IV de la widi arranca lágrimas 
gratísimas á San Acustín. Milton, ciego, se 
encontraba deslumbrado con los resplando- 
res del trono del Eterno. Colón descubrió 
un mundo, como Dante había descubierto 
el Infierno, soñando; y soñando, soñando 
siempre, es que Frauklin encadena el ravo 
de Júpiter, Wat encierra el vapor dentro de 
una caldera para obtener el secreto de la 
fuerza de los Sam-ón y Teseos, Jenner des- 
cubre la vacuna, Jacobo-Metzu el telescopio 
y Servet la circulación de la sangre. Šo- 
nando, los griegos declararon virgen á Te- 


mistoclea, sacerdotisa de Delfos, después 


de hiber concebido un hijo, y soñando, 
tambiér, los judíos desconocen lavirginidad 
de María y crucifican á su hijo. Tal es el 
poder de la Imaginación. y 

El Poeta que tiene entre sus pálidas ma- 
nos de hierofante el cetro de oro de la Musa 
líric>, la Imaginación, es el Supremo Ponti- 


fice del Universo. Ante su vista, se arrojan 


`á tierra de rodillas todos los hombres y be- 
san ¿lorando, el polvo -del suela. Habla, y 


su voz domestica las fieras, como Orfeo, ó 
levanta las piedras por sí mismas para cons-: 


truír murallas, como Amfión. El regenera al 
-. mundo, arrastra los pueblos al combate, 

_ dignifica elalma humana ó la degrada. Ll 
lo puede todo. E 


¿Dónde está el secreto de ese poder de. 


la Imaginación ? Está en nosotros mismos, 
en los esclavos. Nosotros somos-los. que, 
voluntariamente, nos sometemos al yugo, 
¿ Porqué, si no, nos horroriza más la Noria 
de Mesina que Wallenstein? Porque la tra- 


gedia que concebimos y esperamos en la. 


primera de estas obras de: Schiller es más 
terrible que la que desen'aza la famosa tri- 
logía. ¿Por qué nos subyuga mucho más la 
obra de Gubernatis Na/a que el Loñengrin 
de Wagner? Porque Damaianti, Nala é In- 


dra son seres fantásticos, mientras que en 


la historia de Elsa no hay otros elementos 
imaginarios que Lohengrin y su cisne. Todo 
- hombre está sujeto á una ley de herencia que 
lo es á la vez social: tiene en sí algo del sal- 
vaje-primitivo y de la infancia de las socieda- 
des. La superstición, primer elemento psiqui- 
co de los primeros hombres, vive aún en 
nosotros, y en ese sentido somos todavía 


contemporáneos de los mathmouths y ple- 
siosauros. Para cualquier época, pues, Vies 


nen de perlas estas palabras de Voltaire: 
c los hombres aman todo los que les parece 
terrible; hacen lo quelos niños, que escu- 
chan con avidez los cuentos mágicos que 
los asustan >. El misterio y la superstición 
aun tienen fanáticos y si hoy han desapare- 
cido los viejos mitos que horrorizaban las 
almas en los imponentes templos de Baal 
Ísis y Osiris, en cambio tenemos santuarios 
sombrios alzados á la Magia, al Budhismo 


C) Adolrie Osio, Inrit deg ponla Ze Tine. 


; 
j 


t 
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¡O maea eeaeee aaa araman m aeee ae ma. 


arme aean mame erre e, 


mr oaa a q eene nenamerne eeaeee aeeoa aae aaa 


emm na 


si las vírgenes de la antigüedad iban al tem- 
plo de Milita para ser desfloradas por los 
extranjeros, nosotros tenemos otro templo 
Leviatán no menos misterioso que el de Ba- 
bi:onia. 

La superstición y el misterio son la fuen- 
te primordial de la poesía. Si la India nos 
ha legado sus colosales poemas,—:l Rarna- 


| Sdna, el Malróharatta — y los cantos de 


Hala, Baririhari, Kwilasa, Giayadeva y 
Avyar, esos eternos monumentos de la ima- 
ginación creativa; si todos los pueblos anti- 
guos han tenido sus leyendas y tradiciores, 
á cual más asombrosa é imponente, débese 
antes que nada al misterio y á la supersti- 
ción. Todo lo que el hombre no ha podido 
explicarse racionalmente, ha sido atribuído 
á la divinidad y á los poderes ocultos. Así 
es que ha podido decirse con razón que la 
metafísica es casi toda la Poesía. 

¿Y quién es, sino, el poeta el que ha con- 
tado al pueblo estos graudes extravíos de 


la inteligencia por los dominios de lo Des- 


coxzocido? ¿Quién, sino él, el que ha hecho 
más emocionantes las creencias que llena- 
-ban de sombras los inseguros cerebros de 
los hombres sencillos? En verso se impuso 
el credo “divino creador de los orbes, en 
verso se celebró á Brahma, Vichnou y Siva, 


en Verso se arrastró las legiones de Espar- 


ta contra Mesenia, en verso se hizo la uni 

dad de Italia, en verso Camoens dividió en 
dos estados la península pirinaica y en ver- 
so se han propalado todas las alegrías y to- 
das las tristezas de los hombres al través de 
los tiempos, de las razas y de las gentracio- 
nes. Si; el Pocta, Supremo Pontífice del 
Universo, :tódo lo puede, y á él se deben 


travíos. Su cetro de”oro es el gran agitador 


Imaginación tan sólo, se ha creado un 
Olimpo de Dioses para crucificarlo después, 
en uno solo, sobre la cumbre flamígera del 
Calvario. o í 


-e—— - 
n . e roai 
La Imaginación está sujeta á grandes 
extravíos. Desordenada y loca, por natura- 


“leza, ' es preciso.encauzarla sabiamente pa- 


ra no desviarla del. camino del Ideal. En- 
medio de sus alucidaciones, se encabrita á 
veces y echa á correr por sendas extravia- 
das saltando riscos, despeñándose por los 
precipicios, hollando flores de exquisito 


perfume, tronchando espinas rizidas, su- 
biendo por momentos hasta las cumbres 
donde reposan tacitumos los astros de Ja 
noche. Hay en la marcha de la Imaginación 


una recta línea de la que no es dado sepa- 
rarse. Ella misma, ¡la osada! ¡la libre! está 
sujeta á ciertas reglas. ..... Wieland hizo 
observar, con mucha verdad, que la frente 


- de Minerva, los ojos de Juno, la nariz de 


Apolo y la sonrisa de Venus no formarían 
una obra maestra d2 la Imaginación. ¿Qué 
decir entonces de la Imaginación revolu- 
E l 

La Imaginación revolucionaria hacé ya 
algia tiempo que se querella con su herma- 
ma la del cendal ateniense. Ha cogido el 
prisma que orazb2 la frente de la antigua 
Imaginación con sus policromos matices y 


. las mayores glorias y los más grandes ex- 


` de las ideas y sentimientos, y por él, por la. 


| 
| 
| 
| 


dier 
- nuevos ideales y de más Daroxismos y es- 


to; se ha hecho mil pedacitos variados. 
Alegre y bullicioso, el Arte que ticne por 
bandera esta revolucionaria Imaginación 
ha recogido, según la gráfica expresión de 
Bolet Peraza, las migajas del iris, y de cada 
una de ellas hizo un regalo álas nuevas 
sectas decadentes. Estos primores de co- 
lor, estas maraviilas d+ luz han cmbriazado 
la Imaginación de los simbolistas, decaden- 
tes, místicos, impresionistas, maguíñicos y 
wagnerianos. Y toda regla fué olvidada, 
todo principio fué echado al cesto, toda 
teorí ı fué desquiciada. La nueva Imagina- 


ción se ríe como una locue'a de su hermana, | 


la del cendal ateniense. 

La Imaginación es el cetro de oro de la 
Musa lírica. Mas, ¡ay del imperial Poeta 
que al desposarse con la gentil Erato en el 
jar lín eterno de la Fantasía, recoge el ce- 
tro de la Imaginación revolucionaria! El 
castigo más leve de que podrá ser Objeto 
será el de no ser comprendido. Pero, :es 
que se fatigan los poetas modernísimos por 
qus se les comprenda? ¿Nə luchan por io 
contrario 


`- frables? - 


Hay allá, en París, una colmena de exó- 
ticas abejas que producen una miel extra- 
ña y rara. En vez de libar el néctar de las 


rosas y jazmines, persiguen con ahínco los 


crisantemos amarillos como japonesitas en- 
fermas, las orquídeas refinadas como hetaí- 
ras lúbricas, las peonias imperiales, los cla- 
veles sensuales y las madarias elegantes 
como madrigales antiguos, y se envegenan 


con las substancias de laboratorio químico 


que las pintan y colorean. Las exóticas 


abejas se vuelven locas con estas borrachz- 
ras de colores, y-su miel parece enfermiza y >` 


extraña. Y nosotros, los profanos, los bur- 


Sueses, los que sólo nos deleitamos con la 


Imaginación vulgar--con aquella Imagina- 


ción de los cuentos de Las Äfily una HIES, 
de los de Hoffman y Poe—nos sentimos 


horrorizados, y la agriedad de la miel nos 
sabe á veneno..... ed 

En principio, pues, no aceptamos el de- 
Ccadentismo. El cetro Que sostienen sus 
postas esun cetro - falso, El verdadero, 
aquel de oro de la Musa lírica de que he- 
mos hablado, merece respeto, á pesar de to- 
dos sus errores. Pero este otro, no reina- 
rá mucho.. tiempo; sólo, durará lo que la 
anarquía que domina en todos los espiritus 
ñn de siglo, zhitos de sensaciones, 
dos de lo vulgar y corriente, sedientos de 


tremecimientos. 


- . 3 
ta 


como Supremo Pontífice ante el aliar c 


legado joyas de arte vallosísimas, 
cura todavía sensaciones nuevas yV ro 
gala coa todas las claridades de áu Ego 
nación poderosa! ¡Qué edi: lisos 10 ban de 


mutase al vue G3 erT ezio ce sus or- 
2 


a 
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eigcuore goes frenéccs v de sus orie» 


por hacerse obscuros’ é indesci- 


É y de desprecio, 


Rubén Darío es un refinado, un impresio- 
nista, un mágico, —pero es, á par, un espí- 
ritu sano, robustó y cuerdo.—Tiene todas 
las exquisiteces, rebuscamientos y origina- 
lidades de un Rimbaud, de un Tailhade y 
de un Verlaine; pero tiene, también, algo 
que aquellos no poseían: tiene un senti- 
miento exacto de la belleza, una noción cla- 
ra y precisa de la línea griega, una concep- 
ción serena del arte escultura] y marmóreo. 
Es un moderno, deslumbrado por auroras 
boreales, que va á cantar sus versos bajo el 
pórtico magnífico del Parthenón. 

Está de moda zauherir al inspirado crea. 
dor de Prosas Profanas. Los que tal hacen, 
no debieran olvidar que si este poeta usa 
ritmos extraños, y versos que son prosas y 
frases casi geroglíficas es porque quiere 


hacerlo así y no porque no conozca la gra-» 


mática y las reglas retóricas. Desde aquel 
rar de las Antillas que oreó la cuna del 
poeta hasta este del Plata, que mece los 
ensueños del hombre, —desde las tierras del 


-~ Pacífico, donde su libro Agu? empezó á dar- 
le la popularidad de que era digno, hasta la 


ciudad de Buenos “Aires, Rubén Darío ha 


recogido calurosos aplausos que deben ha- 


ber satisfecho sus sueños de gloria. Sus 
versos de antaño son versos tan buenos co- 
mo-los mejores, y si entonces el poeta sa- 


bía hacerlos así,-¿se concibe que hoy no se- 


-Pa medir un endecasílabo? 


En lugar: de atacarle ciegamente, como 


sólo puede hacerlo ese personaje úniversal 


que Remy de Gourmont llamó: Celui-qui- 


1e-comprend-pas, examinemos su teoría ar- 


cÁ través de los fuegos divinos de las 


- Vidrieras historiadas, me río del viento que : 
sopla fuera, del mal que Pasa», "dice el mis-. 


mo Rubén Darío.' La frase, —una bonita 
frase, por lo demás, es un grito de comba- 
te arrancado en momentos de polémica; pe- 
To tiene algo más que un grito de rebelión 


Yo tengo mi torre de marfil, como Vigny, 
y desde ella me río de los ' gozquecillos de 
la crítica que vienen á ladrarme á la puer- 
ta. Á solas con mis recuerdos y fantasías, 
enmedio de mis Visiones y deleites, celebro 
la misa triunfal del arte con rituales que el 
vulgo no comprendería. Yo solo veo estas 
bellezas de mi culto y las gozo como un 
néctar divino, Alejado de la ola mundanal, 
penetro el secreto de las civilizaciones des- 
aparecidas, enciendo las antorchas de Jos 


colosales templos de Palenque y Utatlán, 


evoco las sombras de los Incas poderosos, 


cuajadas de pedrerías y reverberantes como 
un sol y les rindo el 
moderna, cansada de vulgares sensaciones, 
flácida de lo trivial y de lo burgués. Yo 
tengo visiones de regiones ignotas, de paí- 


-Ses desconocidos, de seres extraños é im- 


Posibles; yo sueño historias arcanas que 
tienen refinamientos de acción-y movimien- 
tos hieráticos; yo siento espasmos frenéti- 
cos que me ponen todo el fuego de una 
fragua en el cerebro y cristales acerados de 
hielo sobre el pecho; pero el supremo de- 


leite, la gran voluptuosidad de este arte no 


Puede comprenderlos más que un alma ge- 
mela de la mía, He ahí lo que veo á través 
de los cristales historiados de mi Imagina- 


- ponde á la flauta, 


El poeta quiere decirnos: 


homenaje de mi alma 


ción, y he ahí lo que no 
comprenda el vulgo. ` 

Perfectamente; pero, ¡por Dios! si se 
comprende la primera parte del parrafito 
que transcribo enseguida, ni aún un alma 
gemela ds la de Rubén Darío sabría expli- 
carnos lo que quiere decir la segunda. 
` *La gritería de trescientas ocas no te 
impedirá, Silvano, tocar tu encantadora 
flauta, con tal de que tu amigo el ruiseñor, 
esté contento de tu melodía. Cuando él no 
esté para escucharte, cierra los ojos y toca 
para los habitantes de tu reino interior. Oh 
pueblo de desnudas ninfas, de rosadas rei- 
nas, de amorosas diosas! 

Cae á tus pies una rosa, otra rosa, otra 
rosa. Y besos!» ` As y: 
- Supongamos que pasen los diéz años del 
precepto de Horacio. El mismo autor de 
. esas líneas, àl sacar su libro del cajón de su 
escritorio donde las tuvo encerradas sin 
leerlas durante ese tiempo, ¿sabrá decirnos 
qué “quiso expresar con esas rosas 
esos besos? Juraría que ño. 


importa que no 


no Se nos: tilde de ser una de tantas 


muestras de aquel personaje de Remy de 
Gourmont, pues ya-hemos dicho que acep- 
tamos todas las originalidades de los deca- 
dentes, con ' tal que ellos mismos sepan lo 
que significan, Ahora-bien; ¿qué es lo que 
Vemos nosotros al respecto? ¿Se entienden 


entre sí los retóricos del decadentismo?. No, * 
pues.mientras René-Ghil' asimila la U á la . 


trompeta yal saxo, Arthur Rimbaud dice 


que la -U es amarilla, y el amarillo corres. . 
Por otra parte, este ins. 


trumento «expresa la ingenuidad», .mien- 


tras que aquéllos, el triunfo y las sonorida- 
~ des. '¿Cuál de los dos tiene razón? Segura- 


mente, ninguno de los dos, y cada uno de' 
ellos es, respecto del otro, un ilustre Celuj- 
qui-ne-comprend:pas, «¿Qué mucho que nos- 
otros, los profanos, nòs quedemos en ayu- 


naš al leer una estrofa de Khan, Stuart Me. 


rrill ó Vielé. Griffin, si ellos mismos, entre 


` sí, no se entienden? 


Por lo demás, los estados anímicos del 
individuo y cada una de las 'sugestiones é 
impresiones: propias, varían según el ten1-- 
peramento, la educación, la sensibilidad, la 
herencia, etc., etc., de cada cual; por.mane- 
ra que lo que en uno produce una idea, en 
otro puede producir otra muy distinta. 
Más" aún: según la disposición de ánimo, 


. Una Cosa que antes nos fué agradable, ahora ' 


nos disgusta sobremanera. Y así hasta el 
infinito.  Ejémplo : la palabra jasmin, nos 
sugiere el color blanco. ¿Por qué? - Porque 
ese esel color de la flor; porque hemos 
visto un altar cubierto de ellas; porque hoy 
acabamos de ver una niñita toda vestida de 
tul y raso blanco que iba á comulgar; por- 
que, en fín, se nos antoja que la vocal Z, la 
más fuerte de las dos que lleva la palabra 
jazmín, noes roja, según pretende Rim- 
baud, sino blanca y muy blanca. Y extre- 
mando la sugestión, nos decimos: son blan- 
cos, también, violín, florida, risa, querida y 
fluído, porque la /, en estas voces, domina 


-á las otras vocales. Peto, ahora nos acon- 


tece que, hallándonos presa del más acen- 
drado dolor, vemos desfilar un entierro y 
mil enervantes y pesados perfumés de jaz- 
mín llegan hasta nosotros, y se nos ocurre 
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y con . 


entonces: 


la querida 
nos llena de melancolía. 


tiene algo en sí que 
silabeo.” Hay la sugestión visual. 


vat, Khons, Snorr, Verandah, Sigurd, 
lín, klepsidra, Thogorma, etc., 


reforma 


Países exóticos, 


hombres, 


do emocional, 


que jazmín es negro. ¿Por qué? Pororque em 
nuestra conciencia asociamos la idiidea de 
tristeza, que nos domina, con la ididea de 
muerte y con las flores que cubren el ;| ataúd 
porque encontramos á la vocal Z un s: sonido 
agudo, frío, helado comoaristas de hiels:lop que 
nos hace estremecer, que nos da espasmmosde 
terror. Y extremando la sugestión, deogci mos 
son.negros, igualmente, losos vio- 
lines que lloran un adďdđdio, la risa sardólónica, 
que nos engaña y el fluidoso que 


No pretendemos negar que toda palalæbra 
es más que su proropi o 
AA, al 
leer en Leconte de Lisle el nombre de 2 Caín 
„escrito así: Kain; al ver las palabras Basagha- 
kao- 
en lass que 
¿Podrían suprimirse algunas haches y rereem- 
plazarse las 2 por lasc, experimentamos :s una 
sensación visual que se extiende del vwwca- 
blo á la persona ó cosa que expresa, y o dán= 
donos la idea de hombres salvajes: yyy de 
la imagen vululæar 
que ya teníamos sobre esos países y "a esos 
Como se ve, es una cuestiómin de 
pura ortografía, pero que trasciende al mmu n= 
.Pero, ¿querrá esto decir er que 

esas voces pueden sugerirnos ideas distesti no 


tas á las ideas que realmente expresan? 1 No, 


de ninguna manera. ` 
No vale, pues, 


arte es Sociológico 


| declarar que no le imp:poz- 
ta al poeta que no le comprenda nadie, 2. El 
te y Y si nó procuramos trins.. 
mitir. simpáticamente á los demás hombrbres 
nuestras propias sendaciones, ¿ para qué el ea: 
_Cribimos .y publicamos lo. escrito? 4 Paara 
darle música: « á los' habitantes de nuestistro 


reino interior »? Pues démosle música g 4 
` esos habitantes, y no á los profanos. Y 1 10 


hay, vuelta que darle, 


RE 
iS a * Too om 


Y á pesar de no'aceptar la teoría: de: RiR- 
bén Darío, ¡cómo nos cautivan sús Prosasas 


- Profanas! Es que por sobre 


el: decadenínte 


está el poéts,—el Poeta imperial que, al core 
lebrar sus bodas luminosas con la gentitil 
Erato en el palacio deslumbrante de la etenzr- 
na Fantasía, alcanzó el cetro de oro- de ll la 
Mosa lírica.—Su imaginación es un sol dbde 
Oro que ciega la retina, viste de tonós priri.. 
- maverales la faz de la tierra” y puebla dide 
miríadas luminosas las soledades infinita:as 
dei espacio. Hay en sus acentos los ecos dee 


las sonoras linfas, 


los rumores del bosque 


centenario y las melodías salvajes de` losos 
huracanes. Una Mujer que pasa en sus veras 
sos nos deja el perfume de su piel, el miste-e- 
rio de sus ojos lánguidos, el enigma de susas 
movimientos voluptuosos; al cruzar un Cen=p: 
tauro, resuena en nuestros oídos el granin 
clamor de su galope desordenado, y la He- 
taíra, que al través de los árboles callados +5 


va en busca de Adonis, 
una fuga de leopardos. 


levanta tras de sí kí 
Y como en un sue- +- 


ño óen un deslumbramiento, entrevemos 5 


la japonesita de pupilas llenas de visiones, 
la marquesa Pompadòur como una rosa 
sangrienta, el muslo de marfil de Diana, el 
blancor del cisne que anuncia á Helena y 
el heraldo de Yolanda, una paloma; sentimos 
en el alma toda la nostalgia de los días bru- 


a 
ll 


v 


a 
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mosos y grisáceos, la risa de los cielos azu» 
les de la Grecia antigua y los espasmos vo- 
luptuosos de las siestas del trópico; y olmos, 
“en fin, la risa de los faunos sorprendiendo 
á las ninfas en los claros de las selvas, el | 
coloquio clamorcso de los centauros y las 
notas perladas de la eterna Harmonía ro- 
dando desde la cumbre del Pindo sonoro 
hasta el ebúrneo triclinio de Horacio, desde 
un confín solitario de la Arabia hasta el pa- 
tio morisco de la Alhambra, desde la tierra 
del sol y los claveles hasta la patria dia- 
mantina del cóndor de mármol, Leconte 
de Lisle! 
Oíd cómo el poeta ofrece sus amores: 


¿Vienos? mo lloga aqui, pues quo suspiras, 
Un soplo de lus mågions fragancias 
Quo hioicran los dollrios do las liras 
En las Grocias, las Romas y las Fraucios. 


I Suspira nsi! Rovuclon las abajas, 
Al olor do la olimpioa ambrasla, 
En los porfumos que on ol niro dejas; 
-- Y ol dios do piudra so dospiorto y rin, 


Y ol dlos de plora so dospierto y ennto 
La gloria do los tirsos florociontos l 
En ol gosto ritual do la baonnto 
Do rojos labios y novados diontes; 


“En ol: gesto ritual quo on las. hormosas 

Ninfalias gula À la divina hoguera, 

Jloguora quo haoo llamoar lus rosas 
Ea las manchadas piolos do pantora. 


AR... O S 6.3. ss . 0.7... 0.0 


24 To.gusta amar on griego ? Yo las fiestas 
 * Gulantos busco, en dondo so rocucrdo 
Al suavo sòu do ritmicas orquestas 


++ ha tiorma du la luz y el mirto vordo.’ 


+ e e e . e. . . . o A . . . s . . 


Sonos do bandolin, El rajó vino - ~ 
+Conduco na pajo rajo, ¿Amas los sones 
Dal bandolin, y un amor florentino ? 
Sorás la roina do los-docamoronos. 


(Un coro do poctas y pintoros 
Cuenta historias picantes. Con maligna .. 
Sonrisa alegro aprucban los señores, 

- .  Clelia enrajoco, Una duoñn so signa, ) 

.s iR E A E E E ON 
O amor lleno de sol, amor do España, 

` Amor lleno do púrpuras y Oros;. 


Amor que da el clavel, la flor oxtraña 
Regada con la sangro de los toros; 


Flor de gitana, flor que amor recala, 
. Amor do sangro y lur, pasiones locas; 
Flor que trasciende À claro y Á canela, 
* — Raja cual las heridas y las bocas, 


¿ Qué importa que haya alguno que otro 
verso de obscuro sentido en esta composi- 
ción? ¿ Qué importa que el último verso de 
la estrofa encerrada entre paréntesis y los 
dos versos finales del cuaríeto anterior á 


aquélla no sean: perfectos endecasílabos ?- 


Nadie negará que la composición t Diva- 


gando » sea una de las más musicales de 


todo el libro, como nadie sabría atacar al 
poeta diciéndole que no sabe colocar los 
acentos del verso después de leer, por ejem- 
pla, la poesia” e Pórtico », e 


Tiboo la imire que el casco mhasn 
Casi desnuda ea la giona del dig, 
ua sa inma de musas la mass 


Baño cl gran sol do la eserza Earmocia 


(T a a 0. e. 


- educados — música que informa el parale- - 
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Y bajo el pórtico blanco de, Paros, 
Y en los boscajes de frescos laureles, 
Pindaro dióle sus ritmos preclaros, 
Dióle Annoreoute sus vinos y mieles. 


. . . . e e% œ% . . . . . >» . . . 


Pájaro errauto, ideal golondrina, 
Vuela do Arabia á un confin solitario, 
Y vo pasar on su torro argentina 
Á un roy do Oriente sobre un dromedario. 


¿ Dónde más sonoridad y gentileza en el 
desarrollo de una estrofa? ¿Dónde más 
música y más melodías? El período, en to- 
da esa composición, rueda majestuoso, 
recamado de ricos dibujos, maravillas del 
cincel, como una gigantesca sábana de 
mármol que se deslizara sobre ruedas de 
diamante. Y quien tales versos escribe, ¿pue: 
de` ser acusado de no saber que un verso 
endecasílabo debe llevar acento prosódico 
en la sexta sílaba ó en su defecto en la cuarta 
y octava? ¡No digamos tonterías por Dios! | 

Atáquese.la doctrina literaria que admite en 
concepto de bellezas á versos mal medidos 
(como los que en Prosas Profanas encontra- 
mos emr las composiciones < Divagando », 
« Dice- mfa» « El poeta pregunta por Stella > 
-y «Canto de la sangre»), fundada en que las 
frases bien hechas tienen una música propia, 
vaga, cadenciosa, que no escapa á los oídos 


lismo ritmico de los versículos bíblicos (+), 
pues en algo-ha- de diferenciarse la -prosa, 
por melodiosa y poética que fuere, del verso, 
que tiene ineludibles y sabios reglas; pero' 


- no sé acuse de mal poéta'al que ha sido be- | 


sado en la frente por la musa inmortal de la ' 
` poesía lírica. | | Ei 


El inspirado poeta que hay en Rubén Di- 


río es eminentemente cosmopolita, yápar, 


moderno y clásico.á la vez. Pasea Su espi» . 


- ritú por fodos los horizontes al través de to- 
das las edades, y tiene visiones formidables 
de hazañas épicas de los tiempos primitivos; 
siente el esplendor de la-línea perfecta de. 
la estatuaria griega y desmaya de placer 
ante los tintes mágicos y contornos de por- 
celana de las emperatrices orquídeas. Su 
alma vibradora esta abierta á todas las-ma- 
nifestaciones de la belleza ideal, y muchas 


jestuosidad del arte griego, á las más inquie- 
tantes disquisiciones de la idea moderna. 
Asi no es de extrañar que el poeta, sugeto 
- á uno de estos contrastes ultra-decadentes, 
haga escribir á Beaumarchais un epigrama. 
sobre el plintò de una ninfa de Corinto, ó 


imaginación, entrevea las almas de aquellos 
jóvenes que ofrendaron en el templo de Ve- 
nus, marchando á las saturnales guiados por 
el verso candente de D'Annunzio. De estos 
contrastes y de estas raras sugestiones el 
alma del lector sale azorada, como un ave 


C=- Los hebreos no tavieran, como los griegos y lati- 
ros, un sistema do versificación por pies métricos ó 
ralquier otra medida precisa, Toda la lirica judaica,' 
desde Salomón y Job, Isaias y Jeremias hasta los poè 
tas de la poesia post-biblica (sizio V antos de J, 0.) Si- 
món e Justo, Antizono de Sako y Jassua-benSira, está 
Tzndada en el guncdelisma mhain qua noes otra cosa 
que la estudiada colocación de las palabras para que, 


Maza y acompasada no exenta de majestuosidad y do 
caicncia. Asi es 2omoldos oidos Bacs y educados paeden 
sezair ea ua versicalo biblles el movimicato riumico que 
sexicele y reproduse callos versiculos siguientes. 


-vecés, sin transición, pasa Je la serena ma- - 


que, aguijoneando su fantasía, más que su . 


encldesarmonlo del periodo, adquieren una harmonia , 


PP +] 


E 
que al libertárse de su jaula vulgar, se arre- 
drara de la infinita extensión del espacio y 
permaneciera vacilante sin saber á dónde 
dirigir su vuelo. Y de esa harmonía del arte 
clásico con el más refinadamente modernista 
brotan destellos que ciegan la retina é hip- 
notizan tiránicamente el pensamiento. 

Esta es el alma de la poesía del gentil 
autor de Los Raros. El Dios Pan toca, para 
él, los más misteriosos sones de su corna- 
musa, Término le enseña el enigma de la 
risa de su máscara y Venus vuelve á sur- 
gir de las ondas azuladas; —Anacreonte or- 
la su sien con hojas de viña, Safo le regala 
con la fiebre erótica de sus versos canden- 
tes y Simónides de Zeos le escribe un Are- 
no sobre la nieve del Paros; —luego bebe el 
Chipre en la copa de Horacio y pasea las 
tristezas del ostracismo con Ovidio y canta 
las horas de amcr en las alcobas con Catu- 


- lo;—en las colosales selvas indostanas dia- 


loga con Rama, Ayodhya y Kusadhvadja, 


- ve pasar los elefantes taciturnos, se enamo- 


ra de los lánguidos movimientos de una ba- 
yadera y oye el rugido clámoroso del tigre 
real; y en el Japón antiguo y en la-chína de 
los monstruos y las hadas, observa los lu- 
juriosos colores de los crisantemos y lotos, 


lee las figuras de las pinturas de Li-tai-pé 
| y Thu-Fhú y sigue el vuelo tardo .de las 


pensativas cigiieñas;—Baudelaire le cuen- 
ta la triste melancolía del Albatros del Pen- 
samierito; Banville le enseña el secreto de 
las odas de Pierrot; Gautier le regala el te- 
soro oriental de sus esmaltes y camafeos; 
Laurent Tailhade le presta las figuras his- 
toriadas de sus Vitraux y Verlaine las ri- 
quezas “polimorfas y multicolores -de su 
estro sensual y místico, — por mauera que el 
imperial poeta, traído y llevado por cien 
corrientes distintas, seducide por encantos 
- contradictorios, deslumbrado con cien ideas 
antagónicas, rendido á la vez ante dos ar- 
tes opuestos, que son el Oriente luminoso y 


el Poniente centellante de la lírica inmarce- 


- sible, fluctúa en un mundo impersonal, can- 
tando las glorias, espasmos y estremect- 


mientos del alma moderna con los rituales . 


marmóreos y serenísimos del arte antiguo. 
> ¡Oh, sí!.Hemos oído cantar al poeta: 
« Amo más que la Grecia de los griegos, la 
Grecia de la Francia », porque 


Demuestran más oncantos y perfidins 

Coronndas de flores y desnudas, 

Las diosas de Clodión que las de Fidias: 

Unas cantan francés, otras son mudas.— 
y según estos gustos y tendencias, le hemos 
visto celebrar los secretos mágicos del fai- 
sán de oro, refr el carnaval con la máscara 
de Momo, cantar á Stella en prosa rítmica, 
decirnos el secreto de la sangre que canta- 
ron Verlaine y Richepin, tejer la guirnalda 
primorosa de un epitalamio bárbaro, prelu- 
diar una sinfonía en gris mayor, reír con la 
divina Eulalia una cruel y eterna risa de oro, 
labrar una arousa de hilos misteriosos y 
colores exóticos en el « País del Sol », bus- 
car el secreto de su amante en una melocía 
de un rayo de luna, dar por heraldo de Ma- 
kheda á un pavo real y de Electra á un ca 
ballero con un hacha, describir las grandes 
visiones de un alma errante sobre el inmenso 
desierto de una página en blanco, ofrenda! 


PX erea ea 


mirra sagrada y flores priapeas al divino Pan 
de la lírica francesa,— todo ello con esos 
tercetos susurrantes que saltan y se des- 
arrollan como linfa transparente sobre gra- 
derías de mármol, con esas baladas carnava- 
lescas blancas y alegres cual el traje de Co- 
lombina y las risas de Pierrot, con esos ver- 
sos libres — predicados por el autor del Pé- 
lérin Passionné—que se salen de los moldes 
estrechos de la métrica y parecen escapar 
de la página y alzar el vuelo fuera de nues- 
tro mundo, con esos cuartetos semejantes 
al carro flamígero de Febo que arrastran 
los piafantes Rojo, Ardiente, Luminoso y 
Resplandeciente, la cuadriga diviña, con 
esas silvas como bosques enmarañados del 
trópico y con esos dísticos que son radian- 
tes Alfas del Centauro, y al través de cuyos 
versos aéreos, polimorfos, inmateriales ó lu- 
minosos se vislumbran archipiélagos de ideas 
fosforescentes, criaderos de gemas del pen- 


samiento, frases, con pérfumes de ámbar y. 


opoponax, yacimientos de micas con cam- 


biantes de luces multicolores y escintilacio- . 


nes de pedrerías: todo.ello, en fin, en una 
efervescencia de mandrágoras y en ùn res- 
plandor helado de blanquísimo alabastro, 
una explosión de begonias de terciopelo y: 


de lujuriosas orquídeas, un semillero cons: - 


telado de estrellas azules, flechas de oro, 
cisnes de nieve y aristocráticos lirios; 


< pero también le hemos visto detenerse en |- 
la Isla de Oro, K 


En la isla en que detiene su osquito el argonauta 
.Del inmortal Ensueño, donde la otorna pauta 
‘De las otornas liras so escurha:—Isla de Oro 
En quo el tritón elige su caracol sonoro 
. Y la sirena blanca va á vor el SOL... 


_para sorprender el coloquio-de los crinados 


- Cuadrúpedos. divinos y estremecerse' con 
sus alientos titánicos, bajo el verdeante fo» - 


llaje, á orillas del. bramador Océano. En 
Rubén Darío alienta un gran visionario jun- 
to á un gran artista; un -enamorádo “de.las 
púrpuras de Watteau y de las. Lorettes de 
Gavarni junto á un espíritu nostálgico de la 
blancura del Paros y de las líneas serenísi- 
. mas de Fidias; un noctámbulo funambulesco 
que bebe en su copa de champaña, melan-” 
cólicamente, agua pura de la castálica' fuen- . 


te. Y aunque- él reniegue de su majestuo-“: 


sidad olímpica y pretenda: decirnos que las * 


- Venus, Minervas y Diinás que adora'rio 


son otras-que las traídas” de> Grecia: á las” 
orillas del Sena por el pindárico Moréas, lo': 
cierto es que al través de “la forma ‘de ‘sús 


cantos corre la 'savia- clásica en lmpidós*|. 


raudales, según puede verte ën los ‘cuatros `: 
vérsqs siguientes, escogidos “entré ‘mil: se- ` 
Mejantes: e 
_ Arquero luminoso, desdo el zodiaco llegas;. 
Aún presas en las crines tienes abejas griegas; 
Aún del dardo'herákleo muestras la roja hiorida 
Por do salir no pudo la esencia de tu vida, J 


> 


a 
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=~ ¿Puede expresarse una idea y “traducir °| 
una imagen con mayor limpidez, sonoridad “ 


y estilo ático ?—Pero' la mejor “prueba ' dé? 
que Rubén Darío'estun poeti griego;'la ens" 
contramos en la. sección de “sù libro que ` 
lleva elnonibre'de' e Recreaciones Arqueo- * 
lógicas 3: su “¿Friso> “y su e Paliinpses:*: 
tó Son dos telieves atenienses "que téveri? 


¡Bambill; .Carlós' Ortiz, José Pardó,- Pedro 
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beran resplandores de mármol helénico. Y 
en esto, hay que decirlo, el autor de Prosas 
Profanas supera á Moréas, que sólo es un 
griego de la decadencia ignorante de cual- 
quiera otra Venus que no sea la de Scopas, 
y va á óficiar ante el mismo altar en que 
Leconte de Lisle, cantando al colosal Olim- 
po con heráldicos sones de trompeta de 
plata, alza el cáliz consagrado, lleno hasta 
las heces con el zumo ardiente de las viñas 
de Corinto. Ved, sino, la Diana cazadora de 
Darío tendiendo el arco para lanzar su 
dardo contra el centauro raptor de una nin- 
fa, —y decid si no es esa la Diosa cuyos 
músculos de mármol se hacen sentir en to- 
da la estatuaria del clasicismo griego. 

Tal es el sello característico de la poesía 
de Rubén Darío, repetimos. Nadie como él, 
hasta ahora, ha sabido hermanar la forma 
griega con la idea“moderna. El antiguo cin- 

. celador de aquellos visos artísticos que se 
llaman «El velo de la reina Mabo, «La 
ninfa > y «La canción del oro, >» resurge 
siempre en el rapsoda de Verlaine. Pero él 
es único y solo: no puede tener discípulos 
ni secuaces. Y esto es, precisamente, lo que 
le hace más grande. Encerrado dentro de sí 
mismo, parece úno de esos errantes .y soli-. 
tarios astros de primera magnitud que cru- 
' zan majestuosos la imponente inmensidad . 
de los espacios celestes: ©. .: .,.:/ 
- Dijérase que el autor de Asu? no ha hecho 
otra cosa que.realizar.la atrevidísima idéa 
que Charles Morice apuntiba' hacé 'álgún. ı 
tiempo : « Nosotros que estáanios llamados 4: 
hacer la síntesis del: clasicismo, del roman- ` 
ticismo-y del naturalismo.no podemos agru-:: 
parnos, sino'que, por lo contrario, debemos.” 
' buscar el aislamiento para realizar nuestras . 


¡E 


RS a PAS : Ce. ea A AA A 
Obras.» Sf5; Rubén Darío es una. síntesis de 


y 


4 


¡escuelas literarias que fueron en un; tiempo:: 
¡gloria y regocijo del arte, y, para hacerla se” 
¡aísla de todos los artistas sus contemporá- 
neos. 4 Yono tengo. literatura mía dice 
¡6l mismo — para” marcar “el rumbo- delos 
¡demás: “mi literatura es iia èn mí; quien Š 
'sigaservilmente,mis.huellas perderá su “tes: 


‘soro personal, » Por eso, aunque se lecon- 


sidere: el vexilífero” del decadentismo' en. |! 
¡América y se le atribuya todo poder sobré : 


¿los poetas jóvenes — los Abraham Z. Ló-- 
'pez-Penha, Joaquín Gallegos del Campo, ' 
¡Adolfo García, Bolet Peraza, Ricardo Jáimes” 
“Freire, José S.:Chocano, José M. Barretó; 
Sautiago Espinosa, Leopoldo Lugones; Julig 
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¡jamás intefpretaf el Enigma del Maestro, tii” 
‘cóncebir sus Tdeas y Oraciones, ni “siquiéra 


A 


"E 
seguir los giros caprichosos de laş líneas la- 
berínticas de esas raras, góticas y enrevesa- 
das Iniciales que ornan la cabeza de los ca- 
pítulos. El poeta « labra, esculpe, cincela > 
la frase y construye una imagen, un símbolo 
o un misterio sin decir ni explicar el secreto 
de su arte. Es su arte — el deus suyo, pro- 
pio, — y no serviría á los demás. Por eso, 
después que Astilo ha «dicho: «El Enigma 
es el soplo que hace cantar la lira, » y cuan- 
do creemos que el pesado velo de Tanit va, 
al fin, á ser levantado, el mismo poeta, por 
intermedio de Neso, otro amable centauro, 
nos arroja en un mar de sombras y dudas, 
agregando: «El Enigma es el rostro fatal 
de Deyanira. > E 

No, no nos dirá Rubén Darío el alma de $u 
arte, el nema de su: Imaginación, -— ese ce- 
tro de oro que le ha discernido la gentil 
Erato, — y tan sólo se concretará á- arran- 
car de su flauta las notas más misteriosas 
con que se deleite el ruiseñor, su amigo; 
pero ¿qué importa? Así, único, grande, ais- 
lado; soberbio, como gigantesco cóndor car- 

. niéndose en la inmensidad del arte contem- 
poráneo, es como le queremos y. como: te 
admiramos. :Un Homero, seguido - de: cien 

. rapsodas Jóvenes, como un. maestro: de €g- 
.cuéla, y enseñando el:secreto de aus; Inicia- * 
¡les técnicamente, ño nos admiraría tanto ni 
‘nos parecería tan grande como un Homero 
solo; ciego, inmenso, arrojando á las edades 
¡y los tiempos futuros las notas únicas, las 
‘notas colosales de su canto grandilocuénte 
¡y soberbio: "0: E o O a 

: ¿Y serán las Prosas Profaras el preludio 

del carito épico: de. un Homéro americano? 
¡Cantando Rubén Datío «las primitivas civi- 
ilizaciones de esta Atlántida encántaday cati- ~ 

¡tando á Palenke, por ejemplo, ¿le veremos 
¡escalar la,cumbre escarpada. desde; la: gual. 
¡el cóndor del pensamiento-habla, con.la yoz 
¡de los homéridas- inmortales, á las. razas: y 
pueblos del porvenir? 2 oc: jogi 

: (Y, la primera ley, creador; crear :h 
¿dicho el mismo poeta: — Las. trompetas he- 
:ráldicas han sonado ya sus..notas de plata, 

¡revibrantes. oe. io vic cs oburid | 


Queda emplazado el Poeta. 


p RMIT? SEY Victor PÉREZ PERIT. 
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Cuando baja á mi pecho la tristeza, 
Cuando agita mi niente la nóstalgiapn i A 
Cuando siento vibrif en mis-ófdos”-) erp 15d 
Una voz misteriosa qué me llama; >! E 
- Cuando hiérven los rápidos ensueños gsi 


Enel fondo recóndito de mi ulma; i +7 i7 


`~ 
. 
A 


r 
» 

` 
. 


Mn ET, Si. Sanan ya TO EN 
Cuando. bulle en mi sér la fantasia: ~ "9 > 
Que acaricia mi alma con sus alas; .: I 

; ¡Ohnoche'de mis sueños! tú tan- sólo -+2- 


Mis imposibles ¡lusienes calmas; ` 


Cuando arrojas la sombra de tu manto /. 
; Sobre el piélago inmenso de la nada,. 2. 


ro! 


| e A A 


Cuando viola la lumbre de la luna: 
5 Subre el alto peñón de las montañas, 
l Me parecen sus cúspidos bravias 
f ; Una inmensa armadura nikelada; 


A 


Mo parece que el limito del cielo 
Su enorme calabozo desxarrara 

À Para enseñarmo su divina cólera, 

4 Por negros cataclismos presaygiada: 
Contra el globo que abriga tantos pueblos, 
Tantos tesoros y misorias tantas; 
Contra el globo que Hova gravitando 
El poso do mil siglos en su espalda; 


Contra el globo que es madre de los hombres 


Y que los huesos de sus hijos traga! 


Yo doslizo mi vida entro tus sombras 

Que protendo sondear con la mirada 

Y mu encuentro foliz A esos rumores 

Que parecen vonir do la distancia 

Cuando ol viento suspira entro las hajas 

Y arrobata A las hojas sus fragancias; 

Cuando brilla la Iumbro de la luna 

Como brillan los focos do mil lámparas 

Ala voz encendidos en un bosque 
-Cireundado do juncos y de talas, 

En wn bosque sin luz dondo no existan 

Ni suntuosos palacios ni cabañas; 

m un bosque desierto y misterioso, 
Como un alma sin Dios en la batalla. 


Adormido en tus hojas he escuchado 
-Los arpegios do músicas extrañas 
Y ¿l arrullo apacible que desprenden 
Los bosques de mis selvas entrerrianas; 
La salvajo armonia do las olas > 
- Quo el Pampero vomita y desparrama 
Y el xugiddo del trueno, que es ul grito 
Do da hambrienta jauría do la nada, 


T O | VENEZUELA Y EL URUGUAY 


ae 


> Y he mirado tambigu en esas noches 7 


Cintilar en la bóveda azulada > 
Cual cintila la luz de una amatista - 
En el serra fundo do una caja ; 
Do blance Sirio que sus myos quiebra 
Ena inquieta corona de las aguas, 
Do dlanco Sirio que mis dichas leva 


Cuando so. huude en lo azul como ana espada, 


Š ¿Qu lo dirá A mi alma esa armonia 
Serajante al aconte de las arpas 
Que del abismo tanebroso sunw E 
Y al empiros corteo se levanta ? | 
¿Qué lo dirda las ondas dol arroyo 
E Corriendo samaollentas Á la playa? 
¿Y ese vago silencio que murmura 
La intaia tristeza de las almas... 
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La Husión que alimento en toda hora 
Porque-es púra y hermosa como el alba, 
Y la pena que á veces me tortura 

Y agiganta mi sér y lo anonada, 


Á veces he soñado que respondes 
Al dulce susurrar de mis palabras, 
Que transformas tu velo por el manto 
Que envuelvo las cabezas de las hadas, 
Que tú tienos un rostra y que electriza 
El fuego abrasador de tu mirada. 
Que tú posas tus labios en mis labios 
Y pronuncias dulcisimas plegarias, 
Quo me cuentas de espléndidos palacios 
Perdidos en la selvas encantadas. 


Quo tu voz es cual eco de una lira 
Prolongado muy leve á la distancia, 
Que tu aliento es perfume que en el aire 
So desprende. cual lluvia de albahacas, 
Que posees la citara dol bardo 
Y sabes de laureles y de palmas, 
Que tú cres ángel que bajó del cielo . 
Para alzarmo después entre tus alas. 


o Euaenio DÍAZ ROMERO. 
Buenos Aires, 1895, l 


: ` 


. El autor de la carta que se publica á continua- 

ción y delas Notas de viaje que la siguen, es un 

joven y distinguido escritor venezolano que vi- 

sitó no ha mucho tiempo nuestra ciudad y que. 
desempeña actualmente el cargo de . Secrotario 

o la Legación de Venezuela en Rio Janciro. 


Río de Janeiro, 18 de febrero de 1897.. 


-Señor don José Enrique Rodó. 
i Montevideo. _ > 


~ Hoy he tenido el placer de recibir, señor, 
su muy honrosa carta de 30 de enero pa- 
sado, e O 


sirvan de e campo donde se congregue y 
fraternice la nueva generación literaria de 
Hispano-América ə, es un sentimiento ge- 
neral en el Continente; y, desde hace algu- 
nos años, colegas muy distinguidos de la 
prensa y de las letras venezolanas vienen 
excitaudo á los que en el resto de la Amé- 
rica latina son nuestros hermanos por la 
mancomunidad de esfuerzos, identidad de 
miras y vínculos de tradiciones y tenden- 
reias d formar la gran comunión que nos 
acerque más en el comercio de ideas y pro- 
pósitos que ahora cobra decisiva importan- 
cia eu esa mitad privilegiada del planeta, 
Ex consecuencia, he acogido siempre con 
sincera entusiasmo todo propúsito que 
tienda d realizar tán hermosa coma noble 


aspiración aunque, por la calidad de los 


estudios 4 que he prestado especial consa- 
STAR, resuia en este cas ysi nacido de 
ia Igea ea manera alguna aceptado 
Doria justicia —despronorcionado el hos 
zor gosg miuthilad en tal empresa se dis- 
Sine por anea a REVISTA Nera 
NAT DE IATERATURA Y CIENCIAS SOCIALES 
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La idea de la fundación. de órganos que - 
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ted cómo ha sido de constante é. histórico 
nuestro sentimiento de confraternidad has 
cia el pueblo oriental, pues que data de días 
cruel=s en que nos unió la igualdad ce pro- 
pósitos, como nos une la identidad de aspira- 
ciones en estos días felices. Era el año 1814, 
el cammino alto e silvestro por donde de nue- 
vo sojuzgada Venezuela, marchaba al infizr- 
no de una reconquista acaso irrescatable, 
cuando d las cóleras que el vencimiento enar- 
deciera en aquellos leones heridos que fue- 
ron nuestros abuelos, vino á sumar energías 
la noticia de la jornada del 20 de junio en 
Montevideo y la consiguiente capitulación 
del capitán general Vigodet, ccmo en 1810 
la huída del otro capitán general Emperán, 
de Caracas. Así supimos que desde el mar 
Caribe hasta la desembocadura del Plata, 
un solo pueblo reñía combates dignos de la 
epopeya con el más poderoso,—no el me- 
nos grande por la pujanza heroica de sus 
hijos, —sí el más desgraciado de los impe. 
rios de la Europa contemporánea. Y sólo 
los cuidados de una lenta convalescencia, la 
anormalidad de un estado incipiente no bien 
favorecido por,las condiciones insuficientes 
de la atmosfera política y social, nos han 
traído en recíproco silencio, que en esta 
oportunidad quiere romper por siempre, — 
como parte de otros legionarios no menos 
esforzados én la prensa del Sur,—la inteli- 
gente redacción de la REVISTA NACIONAL. 

Al agradecer, señor, tan honorífica como 


generosa insinuación, me es grato protes-. 


tar á Usted mi consideración más distingui- 
da y mi más sincera amistad. - 3 
l l Eror G. GONZÁLEZ. 


o NOTAS DE VAE ~ 


IV s, 
MONTEVIDEO. — Āfuseo fedagózico 


Señores Airto Gize? Ruia. 
y E Ragi. i : 


+. 


En una de sus hermosas salas el Museo ha 


instalado una de sus más interesantes sec-' 


ciones: la sección histórica. 

Y en ésta, un capitulo que estremeca, es- 
crito con dolores, con angustias y aún con 
sangre de inocentes: Zos castizos 

En colecciones de objetos y figuras están 
representados, en órden tronológico y evo- 

. lutivo, los instrumentos y las torturas de 
aquella inquisitorial pedagogía añrigua, que 
hizo magisterio de la crueldad Drimitiva, 
| pretorio del aula, y del banco cadalso: y que, 


daban las costumbres. 


a läs postrimerías de aquel ré 
cida, 'seatimos ante 39 
con los antiguos dolores, las iristezzs del ese 
tado inmtelz en que nos 

y fondo de jas intimas n 
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niño, renuncia horrorizada á sus atractivos 
tentadores, ante la imagen amenazante del 
maestro, precito aterrador, único arcángel 
que se alza sobre e! cinerario de las muertas 
venturas de ayer. : 4 

En esa visita al Musco, he vuelto á ver la 
sala sombría de mis escuelas: sobre el es- 
trado, como sobre un solio de satrapía babi- 
lónica, el < señor maestro,» feroz, ceñudo, 
inaccesible é intangible com> un dios mo- 
saíta, misterioso y severo como un precepto 
oriental, alz:ndo d intervalos sus ojos aira- 
dos, lanzando su mirada pavorosa, como un 
relámpago, sobre la atemorizada multitud de 
sus discípulos. silenciosos, gé.idos de terror, 
cabizbajos, consultando con miradas furti- 
vas el modo de sentarse y de colocar las 
manos, por si había de corregirse algún de- 
talle delictuoso en la manera de tener las 
piernas. Traila de perrillos rabicaídos; pri- 
mera academia de nuestras hipocresías cada 
hora crecientes; gimnasterio de todas las in- 


- sanías; cubil primero de todas las asturias; 


incentivo de trapacerías, en que se ejercita- 
ban todas las cobardías y tada la actividad 
latente de la bestia humana, y nacían como 
cardos voraces, --- para agostar las corolas 


_del ingénio, de la altivez, del honor y del or . 


gullo, — el disimulo; el despecho, el odio y 
la venganza. Primera antigua escuela, .... 
Laconia de la abyección ; suplicio del pun- 
donor; verdugo de los candores del niño; 
incitadora del vicio, martirizadora de la pu- 
raza, rigoroso invernadero en donde empa- 
lidecieron y se abatieron en anemia incura- 


¿ble las flores de mi sencillez infantil! En el. 


muro de esas escuelas, sobre el trono del 


Júpiter, la «patente escolar, > “atravesada * 
verticalmente por la-negra proyección del 


~. Pedro Bloreno; paralela á esa otra proyec- 


ción odiosa de la palmeta. | 
Esa historia sangrienta la tiene. recogida 
e! Museo urugunryo de Pedagogía: un viejo 


de gorra y antiparras azota á carnes descu- 


biertas á un niño de ocho años, izado por el 
torson de los vestidos; un discípulo en cru- 


cifijo- -sostiene en las manos abiertas dos 


ba:dosas; y en mis días,: para refinar la in- 
faria, se colocaba de -«punto> á un compa- 
hero armado de cilíndrica y sólida regla, 


para golpear el codo cuando desfal'eciese. 


el braza, como para ir adiestrándoios en la 
maldad del hombre contra el hombre, aún 
por.sobre el sagrado de la amistad y del 


compañerismo; otro niño de rodillas desnu- 


das sobre granos de maíz; más allá, otro 


-Compungido y lacrimoso; conteniendo un 


trago. de agua, por parlarchín; mordazas; 
disciplinas. Y luego, las penas de escarnio 
y befa: el cartel con la enorme palabra ġu- 


rro; la decoración ofensiva y humillante. 


del deshonor y la vergüenza; el bonete con 


.£randes orejas de asno; las gafas de cue- 


FO.... todos los arreos de la Santa Her- 
mandad de la Instrucción primaria, 
Moralmente, qué amargos, cuán fecunda - 
mente dolorosos los frutos de tal sistema! 
Mi espíritu fué inagotable en instintivas re- 
beldías contra ese beduinismo elevado á 
cátedra y antes que el «gemido por el dolor 
arrancado,» tuvo las cóleras provocadas 
Por aquel legalizado ultraje á la suprema y 


Sacratísima condición de humano. Desde 


| 


` fuerza y edad, —en los decuriones y vijilantes, 


- 
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combate, y sueña retroceder á sus días de | niño sentía que el hombre es cima intocable imperio de las demagogias y todo el ultra- 


de todas las grandezas terrenales, eclosión 
triunfante de todos los esfuerzos seculares 
y titánicos de la materia en sus creaciones 
giganteas, broche dela evolución, capitel 
de la vida universal, excelso, sagrado y res- 
petable como un dios. 

Llamad ahora á esos recuerdos; pedidles 
las reflexiones de esos días de perpetuo ho- 
rror; tocad lo d.fí:ilmente tangible para los 
demis que hay en el fondo de toda auto- 
psicología, las influencias primeras que sir- 
ven de basamento eternamente indestructi- 
ble á vuestro sér de hoy, y veréis cuántas 
atenuaciunes tienen todos los delitos, y ve- 
réis cuanto perdón merecen todos los peca 
d -s; y cómo es enteramenta humana la vir- 
tud y cómo es de más inmensamente huma- 
no el vicio! El epigrama de Marcial, glosa- 
do pər el poeta moderno, es infalible: 


e Nadie naco å la infamia condenado. 


Leed á escotro Pasteur del didactisnto 
contemporáneo, á Herbert Spencer, y ve- 


. réis cómo hasta en vuestro lecho os rodean 


en miriadas-los bacilos patogénicos del co- 
razón y del cerebro, y cómo es su enérgico 
microcida la educación por el amor y el es- 
‘timulo. - ` A e pe e 
Así lo ha comprendido la nación que, de 
las primeras en el continente, abrió el es- 
tuario de su hermoso río á tedas las razas 
. migratorias de la: Europa y su seno fecúndo 
á todos los estímulos de la civilización. Ha. 
proscrito Cel aula á los jueces impuros del’ 


viejo Sanhedrín pedagógico. ha organizado | 


sus escuelas primarias por grados, para ir 


dezbastando el bloque: informe de la inteli- | 
genciadel niño, compleja por las diversas. |. 


-nocioñes desde el hogar adquiridas, como 
es compleja su personalidad por los varia- 
dos elementos que cl'a toma de las distintas 


influencias desde el hogar. padecidas. En - 
aquella revuelta confusión de aptitudes, 


edades y condiciones de la escuela ant:gua, 
que ni á las débiles adhesiones de una mez- 
cia podían prestarse, las viglencias de la 
disciplina disputaban su lugar á la inepti- 
tud, y aquel sistema de delegaciones de au- 
toridad en los alumnos de mayor desarrollo, 


—excitabalas concupiscencias del servilismo 
y de la villanía; alumnos por lo general de 
no muy selectos principios de -moralidad y 
mansedumbre, ya que «venían de hogares 
no preparados, —por la penuria de la at- 
mósfera social que les rodeaba, —para brin- 
dar al hijo una educación bien encaminada; 
habitadores de la campaña ó vecinos del 
arrabal en donde se levanta en todo pobia- 
do el escénario de las tragedias del vicio, 
crecían contemplando escenas de deprava- 
ción y de ruindad; tenían por ejemplo to- 
dos-los relajamientos del revuelto fondo del 
lagar social, y traían, desde su platitud des- 
graciada á una esfera para ellos eminente, 
todos los fermentos pavorosamente fecun- 
dos del lado anárquico de la psicología po- 
pular. La escuela, en lugar de modificarlos, 
prestaba ámplias facilidades al ejercicio de 
sus instintos robustecidos al alcance de las 
jerarquías, por pocas y modestas que fue- 
sen. En el padecimiento de esa vida del de- 
curión se sentía toda la asfixiante agonía del 


jaute atentado del dominio de la oclocracia: 
la indisciplina, las ambiciones, el interés 
bastardo, la indelicadeza, la abyección, la 
mentira y el disimulo, la falacia y la felonía, 
la insidia y el miedo, se exasperaban me- 
diante aquel sistema de perpetua mortifica- 
ción, de la amenaza inminente de la espada 
del siracusano, de la vigilancia inquisitorial 
para ver de aplicar un castigo ó adquirir la 
sumisión entera del inferior, en todo y por 
toda, á precio de tolerancia, dispensa de 
lecciones y deberes, cohechos y recíprocos 
tratados de una azarosa complicidad. Cuán- 
tas humillaciones!.... Disolvente y cana- 
llesco aprendizaje!.... 


ELoY G. GONZÁLEZ. 


EXÓTICOS 


II 


Cuando mucra mi princesa, 
La de los blondos cabellos, 
La que con los mil destellos 
De sus ojos habla y besa; 


La de ensueños pasionales, 
La de pupila muy negra, — 
La que mi existencia alegra 
Con sus brillos virginales, 


Para que mi último beso. 
Viva entre sus labios preso, 
Y en la tumta no esté sola, 


Que cubras, Señor, anhelo, 
Sus dos labios de amapola 
Con un pedazo de cielo ! 


III 
Á MIS VERSOS 


. Nunca dejéis de decir 
En armonías sin par 

Lo que se puede cantar, 
Lo que se puede gemir, 


Agitad hora tras hora, 
Mientras viváis en el sue'o, 
Vuestras banderas de cielo, 

` Trozos de tules de aurora. 


Combatid por mi ilusión : 
Traedme el verde trofeo, 
El poético botín, 
Pues lleváis mi corazón, 
Que os mandará en el torneo 
Como un sangriento clarín ! 


-GuzMAn PAPINI Y ZAS, 
——— A A 


LA REVISTA NACIONAL 


DE LITERATURA Y CIENCIAS SOCIALES 


Con sobrada razón decía el distinguido 
literato y crítico Eduardo Ferreira, en un ar». 
tículo sobre propiedad intelectual, que la 
mayor parte de nuestros compatriotas pre- 
fieren equemarse las cejas en descifrar el re- 
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sultado de una penca de potrilios » más bien | lento: que lucha, ea fin, porque ocupe nues- 


que preocuparse, siguiera sea de vez en 
cuand», del movimiento intelectual del 
país. Indudab:emente es éste un asunto re- 
bosante de arideces para aquellos cuyo gusto 
estetico les reclama otra ciase de emocio- 
nes; pero es innegable que encierra grandi- 
simo interés para los pocos que saben gus- 
tar el dulce placer de observar como ad: lan 
ta día d día nuestra cultura social y se mani- 
fiesta en todas sus faces. 

Por lo que dicho queda, sucede que en 
nuestro pars es reducido el numero de los 
que admiran el arte literario y en él se ocu- 
pan: y claro está que excluyo a los que ejer- 
cen de escritores. ... con motivo de no te- 
ner animo para otra cosa. 

Despréciase, en general, la literatura por- 
que los más no se dan cuenta, ante todo, del 


objeto del arte, y no comprenden, desde - 


luego, su importancia, y forman al respecto 
los más caprichosos é icrisorios conceptos. 

Tengo para mí que no sólo el necio vul- 
go, sino algunos que por -doctos pasan y 
gastan humos de tales, creen que es la lite- 
ratura un arte inspirado por la ociosidad, 


critor (alguien lo dijo) es una mera distrac- 
ción de momentos de ocio, disfrutada de 
manera inofensiva é inocente. 

Bien se comprende que, considerada la 
literatura bajo esta faz, sólo hallen: atracti- 


vos en ella, además dé los que la compren- 
den, que ya he dicho son pocos, los que, en : 


horas de holganza, "buscan esparcimiento en 
algo inocente. Y esto de distraer los ocios con 
la literatura, es tontería ála que siempre ape- 
lan los que pretenden, cuando escriben, afec- 
tar indiferencia hacia los preceptos que á tal 


arte rigen, por no- confesar que los .ignoran._ 


En otros la manifestación de aprecio -ha- 


cia el arte literario es lamentable, porque 


se revela, no en la admiración de las buenas 


producciones, sino en el afán insensato de . 


escribir insensateces, Estos pseudo literatos 
no dejan de ser ingeniosos, sin embargo, aun- 


- que ellos no lo saben, puesxcuando' creen ele- 
varse å las nubes se despeñan y ruedan ha- - 


cia los abismos del ridiculo, y justo es con- 
fesar que esto tiene su chiste. Casi siempre.. 
son poetas, siquiera á veces hagan uso de la 
prosa, y la nota erótica domina en todas sus - 


: producciones. Gastan lastimosamente el 


tiempo en insípidas expansiones potticas - 
cllanando á una muchacha lirio y 2 zucena - 
y azucena y lirio, > como dice Claría. 

De manera, pues, que ¿dle áun pequeño: 
circulo se reduce el número de los admira- 
dores de la literatura en nuestro pais, y el 
conocimiento de nuestra vida intelectual no 
transpone los límites de ese círcuio. 

Por esta razón es tanto más digna de loa. 
la tarea empezada hace pocos años por al.. 
gunos de los j jóvenes más talentosos y en- 
generación. Cuinto 


ecdiñea la con Ssa joventud que se 

Droo arros gro de gue iesrodee 

Poo; S i 

t2 geseral iadi i Jar ios primeros 

Plss, sifmiose. 3 i38 Cesas. 122 peno 

s - E 

Scsi asn Juven La sacie usa crazada pa- 
: ; F 

r2 i2 conguita puesto preminente de 

que aun esta en esta tierra despojado el ta- 


aaa i O DE E ES 


cual un juego- vulgar y que el ejercer de es- 


| 
| 
E 


tra patria un lugar notable entre las naciones 
más cultas é ilustradas! 

zi impulso más entusiasta que recibió el 
arte literario entre nosotros, débese á los 
fundadores de la REVISTA NACIONAL, quie- 
nes, siguiendo la bandera de los principios 
modernísimos que informan el procedimien- 
to de las escuelus contemporáneas, purifica- 
ron el ambiente de nuestro gusto literario, 
apegado sobremanera á las añejas prácticas 
románticas. 


Tuvo desde luego una resonancia simpa- 


tica la REVISTA NACIONAL entre la júventud 
amante de las letras, esa juventud que se 


levanta llena de entusiasmos, imbuída en , 


las ideas modernas, con ansias de conquis- 


tas para la patria del Arte; y anhelosa de- glo- 


ria para el propio nombre, vióse favorecida 


- más tarde por la colaboración de los mejo- 


res escritores americanos; y creciendo siem- 
pre su fama, esparció por toda la América 
española y hasta en Europa el conocimiento 


. de nuestro mérito intelectual, | 
Lo que contribuyó, según mi sentir, á con- ` 
- solidar la justa fama adquirida -por la RE: 


VISTA desde su aparición, fué el haberse se- 
parado de cierto cauce hacia el cual siempre 


-fueron impulsadas las corrientes de la lite- 
‘ratura nacional. La actividad intelectual en 
materia literaria hasta hace poco tiempo, era”. 


reclamada y .absorbida por el periodismo, 


por la política, y, salvo excepciones muy 
contadas, no había quien se dedicara al arte. 


por verdadero. amor y sin fin puramente 
utilitario; ni quien para ello contara con la 
. posesión, no . común, de talento especial, 
gusto estético cultivado en la admiración de 
lo bueno (que lo hay preparado para la ad- 
miración de lo malo, lo falso,lo cursi)> y esa 


- erudición que ilumina el camino propio con 


la luz genial que orientó á los que alcanza- 


ron á aspirar el ambjente regalado de la glo- 


ria, en las excelsas cumbres ‘desde donde los 


privilegiados del talento sé exhiben á la 


admiración universal. - 
: Como escritores modernos, han tenido due 


luchar contra la natural aprensión del públi 
` co, refractario al principio á las innovaciones | 
y no'preparado para formar juicio exacto so- ' 
bre las producciones literarias, á las o l 
juzga por la caprichosa dey- de un ¿mpre. 


nismo nacido de la estética de cada cual , que 


las más veces es una estética. .. “agreste. No. 


sési me explico, Quiero decir que nuestro pú- 
‘bilico tiene sus preocupaciones en cuanto á 
escuelas literarias. Como no cabe exigir al 
vulgo que tenga-criterio verdadero para 
apreciar el mérito dé lo que lee, sino desde el 


¿punto de- vista ea que le produce gratas 
emociones, y como para obtener ese resul- |. 


tado en el vuigo la obra artística debe ajus- 
tarsea ¿ ciertos [ principios reñidos con el buen 
gusto, he ahí que los que hoy se separan del 


ambiente romántico en que vivia la literatura 


de nuestros abuelos, son incomprensibles pa- 
ra los no iniciados en los misterios de la ver- 
adera belleza. Nunca alcanzarán. al menos 
por estos mundos, tanta popularidad Núñez 
Ge Arce y Balar: como Becquer y Espron- 
ceda, ui tenen Balzac y Finubers la popu- 
ari des Ge Alejandro Dumas. El mismo Zol: 
que ya ha 


chera, no debe sus triunfos entre el vulgo 
al verdadero mérito de sus obras, al mérito 
de su escuela, sino á la narración de ciertas 
«escenas de subido color > que son, para el 
vulgo, excitantes del sensualismo, siquiera el 


ilustre novelista se haya propuesto un fin: 


moralizador al descorrer el velo con que la 
decencia encubre ciertas llagas sociales, 

Y he aquí por qué ia REVISTA NACIONAL 
apenas es conocida fuera de nuestros círcus 
los literarios. Y -— valga la verdad — como 
en todas las clases sociales hace sus vícti- 
mas el egoísmo, la Revisra ha tropezado 
fambici. contra la indiferencia de ciertas 
demagogias literarias dispensadoras de pa-s 
tentes de competencia; y sólo así se expli- 

ca el fenómeno de que haya merecido más 


entusiastas elogios fuera del país que en- 


tre nosotros. 


Yo me admiro de que la mayoría de mis 
compatriotas pasen la vida entera preocu- 
‘pados con asuntos de tan poco atractivo co- 


mo la política, las elecciones de diputados, 
los empleos públicos, los grados militares, 
el partido blanco, el partido colorado. ... 


- Esto constituye toda la preocupación, y 
. absorbe toda la actividad intelectual. Ln 


cuanto á literatura, las noticias á Sensación, 


- (2) de los periódicos, las crónicas policia- 


les, relatos edificativos de escenas de san- 
gre, de sainetes amorosos: esto cs lo servi- 
do al público en una jerga que pone rubo- 
“rosa á la dulce lengua de Cervantes. 


Mi propósito al trazar estas líneas no es 


.otró que el de dar á los lectores de Zå Ver-' 


dad una breve noticia de la existencia de un 
periódico, literario que nos honra. 
Parecerá extraño que no emita juicio acer- 


ca de la personalidad literaria de los redac- ` 
“tores de la REVISTA, pero á quien tal piense 
le diré que sólo mie. atrevo á juzgar á los . : 
que se, hallan tan abajo como yo en la es- 


cala del mérito literario y no álos que, para 
contemplarlos, hay que mirar hacia arriba. 
El movimiento literario que representa la 


REVISTA NACIONAL entre nosotros, da tema 
para disertaciones que me sería grato em- 


prender, si lá extensión de nuestro periódico 
lo permitiera; pero las estrechas columnas 


de La Verdad me obligan á . compriniirme.. 


- Resumiendo lo malaménte expuesto, di- 


"ré: Existe entre nosotros un periódico de- 
dicado al arte literario y á las ciencias ^so- 


ciales; este periódico ha sido conceptuado 
cla primera de las revistas literarias de Sud 
América > por el eminente filólogo chileno 
don Eduardo dela Barra; ha merecido entu- 
siastas elogios de la mayor parte de los 
hombres de letras conocidos en América, y, 
sin embargo, nuestro público no dispensa á 
la REVISTA NACIONAL toda la admiración á 
que es acreedora, ni toda la protertigp que 
‘merece. 

Creo con la más profunda convicción que 
si nos viniera de fuera la miraríamos con 
mejores ojos, le brindaríamos provecho y le 
entonaríamos dititambos. 


(La Verdad, Rivera). 


ado terri Cos por Calado Qyuesia. 


conquistado la a popula- | Riñéreso al lenguaje usado da nuesto ys periólicos, 
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Cual me encanta el azul de los cielos, 
De placeres inundan mis ojos, 
Entre nimbos dorados y rojos, 
Las esp'éndidas puestas de Sol. 
Circundan lo en la bóveda angusta 
La extendida región del ocaso, 
Cada estratus formada al acaso 
Es un copo de niveo arrebol. 


Y más tarde, el brillar de esas luces 
Que en la límpida noche. aparecen, 
Que en variantes de luz se estremecen 
Decorando la ctérea región; 

Y el plateado color de la Luna, 
Destacando en un fondo sombrio, 

Que al hacer más soberbio el vacio 
Viene más á endulzar mi visión. 


«¡Cuánta luz en mi espíritu esparce 
Ese tónue brillar de la estrella! 
Resplandor invisible, es la huella, 
Es la traza de un cielo sin fin. 

Por miriadas el cóncavo espacio 
En unión desigual hermosean, 

Más allá, nebulosas que crean 
La noción de un eterno confin.... 


-A tr avés. ds los siglos que ruedan, 
Y salvando distancias que crecen, 
Mis arranques de aliento enmudecen . 
Cuando busco la causa final. 

Me detengo en un linde. ¡Quién sabe 


Si escalando ` un peldaño tan solo, 


Como Nansen, hallara otro polo, 
Pero un Eolo de vida- eternal ! 


- `~ 


i Oh delirios sublimes! Doliquios 

De un penoso rodar por la Tierra, 
Si mi encanto en vosotros se encierra 
Oh! dejadme tranquilo soñar. 

_Bien lo sé, que un misterio es la vida, 
Y me abate el terror de la nada. 
Es por eso qué sueña alelada 
Mi existencia en el ruin batallar! l 


Oh E por Dios, en mis noches 
Evocar pensamientos extraños. 
Necesito al final de mis años 
Una vez tan siquiera vencer. 

“Ya que el Almo implacable y sañudo 
No da fin á mis hondos martirios, 

Ak! dejadme, ardorosos delirios, 
Mis miradas al Antro volver. 


Necesito explorar el espacio 
Donde innúmeros ruedan los mundos, 
Arrancar sus secretos profundos, 
Y bañarme entre lampos de luz; 
Qúiero hender el espacio insondable 
Y buscar la mansión del Eterno, 
Descubrir ese solio superno, 
Desgarrando el tupido capuz. 


Penetrar al empireo, arrogante, 
En demanda de paz y justicia, 
Y al rumor de una grata primicia 
Dormitarme en los brazos de Dios. 
Preguntar å los muertos queridos 
Si hubo en Goya una burla, un sarcasmo 
Cuando lleno de loco entusiasmo 
Dibujó la sentencia feroz: 
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¡Nada! dice en el tétrico cuadro 
La huesosa escritura del muerto..... 
Pensamiento de horror ¿serás cierto? 
¿Concluirá de ese modo el luchar ? 
¡Más allá de la tumba, el siiencio ! 
¡Ah! no oir de los seres amados 
Los acentos de amor, los dechados 
Que supieron al alma halagar! 


No saber de esos seres la suerte! 
No poderles prestar una ayuda 
Cuando invada.sus almas la duda 
O los hunda el vaivén humanal! 

¡Pobres hijos! Paréceme verlos 
Mi cadáver cubriendo de besos, 

Y más tarde, al orar por mis huesos, 
Lamentar mi quietud sepulcral. ... 


Dejadme respirar, siento mareos; 
El pintor, como yo, nada sabia; 
Dejadme que en mis locos devaneos 
Piense en las horas del eterno día 


Que ha de colmar por fin nuestros deseos. 


Dejad que invadan á la mente mía 


-Delirios de confianza, y que la calma 


Temple de nuevo la ansiedad del alma. 


OL! dejad, que en las luchas dol destino 


Batallen corazón é inteligencia: 
Se encontraron los dos en el camino; 


- Pues que pugnen; talvez en la pendencia 
La chispa surgirá, del Sér divino, 


Que radiante mino: mi creencia..:. 
¿Vencerás, corazón? Ah! yo lo dudo . 
Es invencible el enemigo rudo. 


T invencible, si; son , fundamentos 
De su sér, mil verdades deducidas.... 


“No podrán dominar los: sentimientos 
Mientras el mundo del saber presidas, 
Tú, la guía de nuevos pensamientos, 


Tú, que todo lo grande dilucidas, . 


Tú, la estela real de la conciencia, 


Tú, lo cierto, lo noble, tá, la ciencia. 


Cuánta luz en el alma irradían 
Esos focos que esmaltan los cielos, 
Engendrando en mi espiritu anhelos 
De un abismo sin fin escalar: 

Vislumbrar con premisa*segura, 
En millares de mundos la vida, 
Cuya forma diversa convida, 

Al creyente de vuelo, á pensar. 


Variedad infinita de seres 

Que vegetan en medios distintos, 

Ya en profundos y helados recintos 

O entre capas aéreas, talvez. ' 
¡ Habitantes de mundos sin agua 

Que dilatan su vida en luz roja, 

Sin sentir el rumor de la hoja 

Sobre un suelo de eterna aridez! y 


¿La sublime expresión de los dioses 

Será acaso la forma humanada ? 

¿Por qué nó la materia creada 

Pudo hallar diferente troquel ?.... 
¡Oh fantástico numen que gulas' 

Del poeta la mente ardorosa: 

A la mia anhelante y quejosa 

No tu savia le niegues cruel L... 


Perdido en la vorágine 
De oscuros pensamientos, 
Mi sér vuela sin rumbo, 
Sin aplacar su afán. 

Jamás hallo en mis éxtasis 
Dulcísimos acentos 

Que acallen en mi alma 

El grito que la ahoga, 

Con furias de huracán. 


Y luego, en mis anhélitos 
¿Qué busco, qué pretendo, 
Si al fin de la jornada 
Se perderá mi voz? 

¿ Conseguirá mi espíritu 
Saber lo que no entiendo, 
Buscar en los espacios 
El solio en que reside 

La magestad de Dios?.... 


Misterio por los ámbitos 


. Del orbe se derrama, 


Misterio en las alturas, 
Misterio én nuestro sér. 
Vogamos sobre un piélago, 
Sin descifrar la trama 

Que envuelve nuestra nave 
Cuando atrevida surca . 
Los mares del saber. 


La voz apocalíptica 
Del salmo de la ciencia 
Podrá en lejano día: 
Calmar nuestra ambición; 
Pero en su voz insólita, 
“Ni el sér de la conciencia, 
Ni el Dios de las alturas, 
Tendrán en nuestros pechos - 


i Científica sanción. 


¡ Cómo produce vértigos 
Pensar el adelanto .. 
Que en los futuros siglos - 
La humanidad tendrá ! 
De la potencia eléctrica 
Se habrá arrancado tanto,- 
Que el hombre, sin ser ave, 


Al águila venciendo, 


La atmósfera henderá. 
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Y los desiertos áridos 
Las såbanas polares, ' 
Las cimas de los montes 
Rebeldes al verdor, 

En sitios amenisimos 
De bosques seculares, 
Transformará el progreso 


.Que asiente sus columnas 


En ciencia y en labor. 


La furia del océano 
Quizá quede sumisa; 
Torrentes hoy funestos 
Sus fuerzas perderán; 

Y del ciclón el ábrego, 
Que tanto atemoriza, , 
Como un recuerdo solo 
De su poder pasado > 
Talvez conservarán. 


Canales fertilisimos 
Mejorarán las tierras; 
La vida de los hombres 
La ciencia alargará; 

Y los cantares épicos 


- Doa desastrosas guerras, 
En cantos armoniosos 
De paz y de trabajo, 
Su historia cambiará. 


NivoLás N. PIAGGIO. 
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UNO MAS 


A MODO DE PRÓLOGO 


Precederá este artículo á la colección de 
poesias del joven literato chileno señor Olivos 
y Carrasco, que verá Ia luz, dentro de brevo 
tiempo, en Valparaíso. 


n 


Conocí al joven soñador de Brumas, en la 
redacción de un diario, que ¡cosa rara! uo 
odia al Arte, hace apenas una veintena de 
días. No así sus prosas y poesías, á ro po- 
cas de las cuales conocíalas—publicadas en 
periódicos y revistas —desde más lejos. Me 
había sido, pues, grato, por lo tanto, apre- 
ciar, en diversas. ocasiones, sus excelentes 
condiciones de fácil estilista y delicado ri- ` 
mador; y no era; para mí, un desconocido. 


Hoy —próximo á imprimir su primer libro |. 


-~ quiere él que sea yo quien escriba el pró- 
logo de estilo; y no he querido negarme. á- 
su deseo, por dos razones: porque es de los ` 
nuevos, de los modernos, en el divino y 
maldito Arte, y — sobre todo — porque en- 
tra á la escíbrosa liza lleno de. entusiasmo 
y con la bravura,y el valor de los que ha: 
cen la jornada á tropezones.. keg 
. En Latino América, — especialmente en 
Chile,—los jóvenes intelectuales de las mo- 
ddernas formas literarias son los parias del 
festín de la Fortuna. La vulgar Indiferencia”: 
-—manto que encubre á los s06s—les aho- 
ga con su nada; el Tanto por Ciento, —:ey” 
. burgués de los profanos de, la Estética —se 
permite despreciarlos; y la Prénsa diaria — 
esa prensa que debiera ser guía de luz y 
apenas es girón de sombra — les acaba de . 
anular, conjurada para la guerra: del silencio. . 
Todo tiende á enterrar, bajo el polvo insul- 
tante del-olvido,'al osado que se siente ca- 
paz de atar al carro triunfal de sus ideas 
las palmas de las glorias. a 
. Con todo, el simpático autor de Brumas 
va á publicar su libro. Es que este valiente 
recién llegado, es uno de esos trabajadores 
sin desalientos del taller supremo del Ideal, 
que, contra la marea de los ódios, difraza- 
dos de Indiferencia, Tanto por Ciento ó Si- 
lencio, se ha propuesto llegar—y á mí se me 
antoja que llegará- al fin de su camino de 
Damasco. qa 
Hablemos, pues, si os place, de él y de 
su Obrita. l 
* 
~” š 
Para cumplir, en conciencia, con autor y 
público, el compromiso contraído con el 
primero — presentarle al segundo —he de- 
bido leer Brwnas con la culma, un si es no 
es mal intencionada, de un Valbuena; pero 
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crítica. Así Y he encontrado que el libro de 
Olivos y Calarra sco es — con uno que otro 
lunarcillo-—---um ramillete de ensayos felices, 
dentro del 1 modernisno moderado en que 
$e encuadrara, 

¿Sou trata, n pues, de un modernista? Preci- 
samente, Perzro éste es el mayor mérito de 
Druma: y ever tal sentido, vamos -— si que- 
reis, señoreses posctlo e asicos---á jazgarles á 
ambos: antoror y Ebro, 

Hay, en allalganas de las prosas y POestás 
de mi prolog wado ias primeras, sia duda, -- 
como un resisibro de la vieja escuela de vos- 
otros, los reyebeldes la natural evolución 
inteligente dbe la Estética. Si, el autor de 
Brunas fué £,al principio, de los vuestros; 
con su tinte 1 romántico y todo, para que na- 
da le faltarasa El modernismo — este puro 
modernismo o muestro; á pesar de todo, com- 
placientememrte ecléctico —sorprendió hil- 

- vanando proosas y versos” clásicos al so- 
ñador de: La Misa del Ajenjo y Filigrana. 
Él no titubedió. Le sedujo 'el sol naciente; y 
dejó que el n moribundo se hundiese en su. 
ocaso. Yo creo que hizo bien mi jóven ami- 
go, y que supqpor decidirse á tierpo. Pienso, 
también, quere, más tarde ó más temprano, 
él hubiese formado con nosotros; y me ale- > 
gro, por él, qiue haya sido luego, como vie: 
nen á probárirm oslo'sus Brumas. Él me ha 

contado, - adesendás, algunos heroísmos' su- 
` yos—ya veréiSis cómo tengo razón. para lla. 
marlés así —á-4 propósito de su ¿ncórpora- 
ción á la falanjoje nueva; Sus pobres primicias 
clásicas sus -; pobres prosas y poesías de 
los viejos mo':»'d es— debió arrojarlas al seno 
de la nada, o quiemarlas ó destrozarlas, — - 
¿Qué pensáis o de esto? ¿ No fué, en realidad, 
un heroísmo, o ó, nxás bien, no fueron muchos 
heroísmos?.... ... Yo estoy: por creer que al- 
go más. que=—eso todavía: ¡Qué diablos! 
~¿ Acaso, por seser clásicos, no eran aquellos - 
muy legítimos:s hijos suyos?.... Y ya veis 

cómo los tratd:ó-él, -sinembargo! ¡Oh! y las . 
pobres víctimaas propiciatorias ni siquiera 

fueron mal llomra das... Lloradlas, pues, vO= 

'sotros, señoreses impotentes.... - Nosotros, 


| 
| 


dublamos esta n laoja, 


í A p * l 
a a , 
Ya os he anemuiciado que Brunas — con 
uno que otro lu lumarcille—es un ramillete de |' 
ensayos feliceses. Agrego que vale más, pero 
mucho más, quuue algunos otros que han lle-. 
vado pórtico, fiifimamente burlesco, eso sí, de 
Rubén Darío, 0 (Su Magestad Literaria, que 
dice, con Su esoo inimitable, mi muy que- 
rido hermano J| José M. Barreto, ) y han me- 
recido juicios + emtcomiásticos de la claque - 
intelectual de cscstosrincones del Arte. : 
Brumas tieneae, sobre todo; el mérito, que 
escasea no pocozo hoy, de la originalidad; si 
bien le acompañsñaeldefecto, que no escasea, 
ni poco ni muclizho, en ningún cerebro joven, 
(hay sus excep pciones) de la premura en la 
concepción de ll læs trabajos, en prosa ó ver- 
E0, que encierraa, 
Pero el estilolo es fáciliá las veces, brillan- 
te; á las veces, w vigoroso, aun en su dulzura, 
y casi siempre, e, amezo. Y esto es lo más 
que puede pedirirs e ¿un intelecto de pocos 


—consolaos—á la vez, con esa « amplitud | años, y, sobre totedo, á una pluma incipiente, 


tolerante del criterio, > que dice el talento- 
so José Enrique Rodó, en sus Notes sobre 


1 


como es la del æ axte r de Brumas; Obra, ésta, 
por otra parte, t to da ella, de imaginación, y, 


í f 
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como casi todas las de su género, imperfec- 
ta. Lo principal, por último, en produccio- 
nes de esta índole es que agraden y delei- 
ten; y las páginas que siguen camplen bien 
esta misión. 

Veamos, si no, algunas prosas. 

La Tristeza. -- Ls una página de mármol, 
delicadamente cincelada; d ratos, deliciosa; 
triste, como su nombre....y no exenta 
de ciertos defectillos. Se siente, en ello, co. 
mo un h lito de dolores muertos; así como 
una duce resiguación de la Desgracia, es- 
ta amiga iuscparable de los poetas y los 
miserables. ... 

Livólutas y Mariposas, —Se diria un cuen- 
to de Catuile Mentés, copiado por Ambrogi. 

La Alusa del Ajenjo.— Es el Amor que 
muere, llorado ¡ay litan desesperadamente! 


-por.esa musa amarga del licor de los sue- 


ños trágicos y de las ideas negras. ... Es 
el Dolor que rompe cráneos y destroza vi- 


das, mientras, allá, en la obscura mansión 


de los que han sido, la hermosa amada ida 
at país de donde no se vuelve, recibe las he- 
ladas caricias misteriosas de la Muerte. 

Enu sibesta.—Se me antoja un cuento de 
Las mil y una noches, arreglado al Moder- 


nismo. ` - 


El guardapelo de oro.-—Leed esta página 
ideal, vosotras, rubias y morenas, de ojos de 


cielo ó6 de azabache, de corazón anémico ó sen-. 
Sible; porque para vosotras- que” gustáis del 
aroma y del arrullo, va este. cuento. Ys un 


grano_de oro, — del oro de los sueños cas- 
tos, «que ha rodado de la corona del poeta: 
Miniaturas — Hay cuatro pequeñas pro- 


sas así llamadas. Son deliciosas, todas ellas; 


pero; yo prefiero—y'os invito á preferir 
la á su otras lindas hermanitas —á Noctur- 
21271... . Es eldulce himno eterno del Amor, 


“zen el despesorio de dos almas. 


En fin, de las Poesías de Brumas no sé 


deciros más, sino què tienen el fresco er- 


canto de su nombre. Las hay azules y rosa- 


que destella sus' reflejos puros aun en las 


«sensualidades de la desnuda musa de la cs- 


trofa erótica. . 43 
< Yo quisiera, dulce amada, 
ser el verbo; 

~- Ser poeta que cantara 
los primores de tu seno, 7 un 
ae donde tiemblan, 
como el nauta entre los hielos, 

tus dos ondas 
— ioh, Dios mío, Dios eterno! -- 
de rosada carne viva 
que provocan el deseo!.....>» 


x 
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He intitulado estas ligeras líneas, — que, 
si se llaman Prólogo, no tienen la preten- 
ción de ser juicio crítico ni mucko menos, 
— Uno inás. Estoy, pues, casi obliz: do á dar 
á mis lectores la razón de este título; por 
más que algunos, si no todos, la habrán, 
acaso, adivinado. E 

Y bien; ahí va ella. . 

Nosotros, los que, en Latino-América, ó 
más allá, nos decimos, muy legítimamente, 
< modernistas », somos, los revolucionarios 


de una Nueva República en el Arte; y, en 
el combate que tenemos empeñado contra 
los añejos ideales del rezagado clasici;m»o 
académico, cada joven soldado que nos lle- 
ga, ó se plega á nuestras filas, es un heral- 
do más del Triunfo. 

Horacio Olivos y Carrasco es dea estos 
campeones nuevos; y bien merece los aplau- 
sos de los públicos, si no por mís valiente, 
(oh! no os sublevéis, los imbéciles y los 
emvidiosos: él sabe que no loes tanto,) 
por más confiado y más modesto. 

Y, si aun no por ello, parque es uno más. 


Mario CENTORE. 


Valparaiso, Febrero de 1897, 


La batalla de Ayacucho 


I 


El águila del Norte redentora, 

Después de hollar las desoladas cumbres 
- Del negro Chimborazo, 
Estrecha en la región encantadora . 
Al águila del Sur libertadora 
En venturozo abrazo. 

Indómito coloso el oceano, 

= Que enfurecido estalla, 

: Llevando en su frenética corriente 
Gritos de muerte, salmos y lamentos 
Cuando agitan, jinetes colosalez,, . - 

: Sus victoriosos lábaros los vientos, 

- Al contemplar reunidos los dos astros, 


`. . Adormecido, calla i i 
Para escuchar mejor. Cesa el lejano 
Fragor dé la batala, = ~. - 


Que aligeros no traen lós huracanes; 
- Interrimpen, pináculos del suelo, 

Sus gigánticas luchas con el cielo, 

Fumíigeros oternos, los volcanes. 


Las momias de los incas se estremecen 
-- En sus lechos de piedra, 

-Y ante la vista atónita parecen 

Ese sér, sin quietud, sin colorido, 

Que cuando alumbra Venus, tembloroso 

Aparece flotante, silencioso, . 

Sobre el profundo piélago dormido. 


' Todo calla y escucha alborozado: 
El valle, el monte, el viento, la llanura, 
. La montaña brillante de blancura, 
Mórbida nube, el cráter encumbrado, 
El indígena triste, infortunado, 
La sombra do Miranda que fulgura, 


El arroyo sonriente que murmura, 


I 


El témpano del polo, inmaculado. T 


© H a 


Cuando en el cielo chocan, 

Flamigeros atletas, 
Esparciendo sus hálitog de fuego, 
Horóscopos sangrientos, los cometas, 
Insólitos se paran en sus rutas 

Erráticos planetas, a 
—Que recuerdan, sonámbulos fulgentes, 
Las lágrimas de Dios en el abismo 
Derramadas como átomos candentes 
Al recordar funesto cataclismo, — 

A mirar, imponentes, 


Lo - Donde brilla la"estrella temblorosa DA 


Los igness luchadores 
Que renuevan, Aquiles ivacun los, 
Los trágicos combates de los mundos. 
Crujen de las innúmeras esferas 
Los ámbitos robustos ; 
Se oye de horribles avez agoreras 
Los fatídicos cantos vagabandos, 
Que parecon las súplicas postreras 
Do olvidada ciudat de moribundos ; 
Cmbatidos por ráfagas do muerte 
Los extáticos astros resplau:lezan 
Como inmensas hogueras; 
Las decrépitas lomas se amortecen 
Cual firmes mazas de materia inerte, 
Y las pétreas montañas so divisan 
Como áncoras enormes con que el globo 
Navega, cual fantástico navio, 
Por el mar proceloso del vacio. 


Mas, de pronto, las colas encendidas, 
Que se enlazan febriles, aturdidas, 
Se deshacen, cual nítidas centellas, 
En una lluvia fúlgida do estrellas. 
E - III 
En Guayaquil dichosa 
- Verifican su junta misteriosa 
Los homéricos genios de la guerra: . 
En la región sublime, luminosa, 
Donda, ciclopes rudos, los volcanes ` 
; o Despedazan la tierra, 
Y los ríos, ejército que fluye ` 
: -De la vecina sierra, > 
Depositan en suelo bondadoso  - 
Su légamo fecundo! q 
En la región del trópico encantada, 


Y se viste la nubs vaporosa. 
Con preciosos celajes de alborada, 
Donde la luz es rúbea llamarada; 
Beso fugaz la brisa bulliciosa ; 
Y muestra siempre virgen deliciosa 
Relámpagos de amor en su mirada! 


Son'hijos de la gloria, americanos, 
Que desde el mar Caribe que rodea 
Con sus blancas orillas, 
Cual volcánico amante, á las Antillas, 
l Hasta el luctuoso polo; 

- Perpetuo desposado de la noche, 

Y del frigido Eolo, 

Que reposa en su tálamo de nieve | 

Esperando perplejo . 

El pálido reflejo 
Que parece luciérnaga que alumbra 
La faz descolorida de una tumba, 

En sus augustas manos 
Flamear hicieron, Hércules soberbios, 
Ante el célico soplo de la gloria 
El pabellón de independencia 6 muerte, 

Mientras brotaba, altivo, 

De sus fogosas frentes, 

Al derrotar los tercios castellanos, 
Nuncio de las catástrofes rugientez, 
El rayo que fulmina á los tiranos! 


Á su paso revienta sordamente - 
Antártico inclemente; 
Surge de los estruendos de las grutas 
Un métalico grito de contento, 
Cual, del estro inspirado, el pensamiento; 
La nube refulgente, 
Que recuerda al mirarla 
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Sobre la playa lánguida, desierta, 
Los tétricos ropajes de una muerta, 
Se anima, se colora y se sonrie. 
Suena el clarin guerrero 
Dospertando los ecos adormidog, 
Con rigor de tormentas; 
Ruge sobre su base el ventisquero, 
Mientras el buitre fieco 
Suspende su brutal carnicería. 
Pára el buho el graznido lastimero; 
Enmudecen los fúnebres gemidos, 
Y enciende al escuchar los estampidos 
Sus lámparas suntuosas el crucero. 


IV : . 


Es el cañón terrible que vomita 
En los campos horrendos, 
Para anunciar al pueblo esclavizado 
Que el inválido cetro se derrumba, 
Mientras 'ondea orgulloso 
- El pabellón sagrado,. l 
Sin temor do las trombas ni los vientos, 
Cobijando simbólico å los héross, 
Cual la noche 4 los. llanos opulentos, 
En Horcones, San Félix, San Mateo, 
Boyacá, Carabobo, - . 
Sol que marca el espléndido apogeo. 
“Acciones que recuerdan 
El horrísono duelo 


Entre Júpiter máxim> y los monstruos, 


Que, movidos por Titan, aspiraban 
conquistar, impávidos, el cielo; 
Dondoá los recios golpes de los sables, . 
Que duros, indomables, ` 
En las copiosas filas enemigas | a 


.. Abren ruinosos claros, comparables 


Alas grietas que cavan-en el suelo 
`- ¡Siniestros terremotos, +. —-_ 


Para su patria mártir 


La olímpica corona de los libres 


En los campos históricos que, ahora, 


Cargados de reliquias venerables, 


Se. muestran cual un ánfora de flores, 
Donde sacan risueños los amores 
Sus seráficos dardos impalpables. 


V 


Cuando tu gloria, misero, recuerdo, 


¡ Oh nombres inmortales ! 


. Ante mi vista férvida aparece, 


Cual nebuloso espectro, - - 


La centellante sombra vencedora, 


La sombra de Bolívar. 


_Y desde artera, brusca catarata 


Que desciende con voz atronadora 


. Hasta la tierra joven, seductora, 


Que feliz besa el caudaloso Plata, 
Brota un canto tronante, que arrebata, 
Á saludar la imagen soñadora, 

Canto que como fusá arrulladora 


En las auras del bosque se dilata, 


VI. 


El otro es de la patria de Moreno, 
Donde tras noche larga, tenebrosa, 
Al desplegar sus alas la mañana, 
Como túnica hermosa la sultana, 
Apareció radiante el Sol de Mayo, 
` Mientras el león herido 
Por relumbrante rayo 

Exhala quejumbroso entre las selvas 
Los estertores de mortal desmayo. 


1 
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Y la tierra orgullosa se engalana 
Al escuchar la diana 
Que saluda por siempre soberano 
Al pueblo de Las Heras y Belgrano. 
Demostró en San Lorenzo que abrigaba 
El ardor de los grandes entusiasmos; 
Ese fuego triunfante 
Que arrebató, animoso, Prometeo 
Del yunque del Olimpo; 
La chispa, vigorosa, que esclarece 
Las órbitas ignotas, 
Y encamina vibrante 
Á los pueblos anárquicos del globo, 
En sus sendas históricas, remotas. 


Atravesó los Andes majestuosos, 
Las cimas que parecen 
Sarcófagos añosos, donde yacen 
Todas las razas muertas. . 
¡Ay! las razas que ayer predominaban 
Y que hoy duermen escuálidas y yertas ! 
Intensos luminares encendidos ia 
Por mundo aletargado, 
Para anunciar que vive 
Sin' calor, sin amores, sin cantares, 
- Bajo el sudario hirviente de los mares; 
Cruzó los rios tersos, anchurosos, 
le. Que de lejos recuerdan, 
Cuando reza en las ramas la elegía; - 
Parece el monte adusta fortaleza, | 
“Y el grito es llanto, monstruo la aspereza, ` 
El agua hielo, el viento melodía, 
. . Alrielar afanosos l 
Los fosfóricos.hilos por do pasa 
En su carro lucifero la noche, ' 
Cuando el ángel letal de la agonía 
o Tiñe el cielo con lúgubre belleza - 
- Y desprenden las hojas con tristeza. 
Su amarga, melancólica poesía. ' 


- + Libertó å Chile, y luego. © 
Llegó al Perú, la Roma de los incas, - 
Donde inflamado por celeste fuego 

Resuelve presuroso 
- Ir å encontrar al célebre caudillo, 
Al vencedor de.Boves y Morillo. 
Cuando en bella ciudad se saludaban 
Á los rayos del sol de la victoria, 
Boyacá y Chacabuco sé abrazaban 
- Con el ósculo ardiente de la gloria. —. 


| VI: 
Nada se oye. Recubre al hemisferio, 
- Cual azaroso manto, ` a. 


El áspero silencio 
--— Que guarda, funeral, en el misterio, . 

Mudo gemir, el místico quebranto: 

La oración perfumada por el llan'o 
Del clamoroso, flébil cementerio. 

Al través de la pérfida penumbra, 

Fantasma del Averno, 

La montaña, imponente, se vislumbra, 
La montaña que envuelta en su sudario 
Aparece cual nube blanquecina, 

Y que débil los antros ilumina, 

Como alumbra la luz en un santuario. 
Sobre el cerro y el valle funerario 

La noche sus miradas disemina; 

Y solloza la brisa vespertina 

En las arpas del bosque solitario. 


1LMODdSrr..o nr. ro. oner”s... no 
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Misterios que enigmático, divino, ea 
Reserva en sus arcanos el destino: c.. 
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El vencedor de Osorio 
Se oculta, como lágrima furtiva, 
Sin rencor, sin palabras, sin un grito, 
= Cual se- vela en el túmulo infinito. 
La vaporosa estrella fugitiva. 
¡Salvo, libertador de tres naciones ! 
Tu esclarecido nombre 
No borrará ni el déspota caduco; 
Brillarán fulgurantes en la historia, 
Como una estela mágica de gloria, 
Los laureles de Maipo y Chacabuco ! 


E a 


VIII 


Les deplorables sombras 
Que cubren å la América llorosa, 
Esa sombra fantástica que llega, 
Temblante, fervorosa, 
Á dormir en las altas cordilleras ez 
Cuando se apaga un astro en las esferas, — 
. Como las albas nieblas 
De táciturnas noches invernales, 
- Que al correr como luz en las tinieblas 
Lloran sobrelas flores sepulerales, * . 
Y que en Limbo glacial se desvanecen 
Al abrir somnolientas 
Sus ojos bienhechores, 
Como dulces amantes seductoras, 
Sonrisas de los cielos, las nuroras,— 
¿Asi se disiperon, ` a. 
Al asomar, cual un flameante globo, .' : 
Tras las alturas de Junin bendito, 
" El Sol de Carabobo. >> “> 
cuyo vivo, santo centelleo. 
Muestra Junin reflejos de un incendio; 
Se oye.de suave arrullo el aleteo, 
Y las rocas letárgicas recuerdan 
_ Un extraño trofeo. - 
Palpitan'en los valles las leyendas 
-. 52 "De olvidadas contiendas; p RE 
Retumba sobre el médano sereno ` 
"- + El fragoroso trueno 
Que, en su injusta agonía, 
Sintió sobre'el Calvario el Nazareno. . 
Y un grito de alegría: 


Brotó de todas partes poderoso, 


Distinguiendo cómo huyen en derrota. 
Los épicos soldados ` 
« Del Canterac valiente, 
Al cargar, con furor, por retaguardia, 
Con el empuje de la vieja guardia, 
Invencibles, los Húsares de Suárez. ' 
Bolivar se retira y aparece E 
-El valeroso Sucre, 
El genio legendario de Pichincha. 
-* . _ Sucre que cobijaba 
"De San Martín el cálculo, 
Y el tempestuoso, rutilante vuelo 
Del águila caudal, del gran Bolívar. 
Brilla en su frente el rayo de los cielos, 
La rumorosa y delicada brisa f 
Lo baña en sus balsámicos efluvios; 
Y rápido, risueño, 
En la rosada nube, 
Como arcángel que surge del ensueño, . - 
Aparece profético querube, 
Agitando en su mano 
El pabellón glorioso de Colombia 
:. Sobre el valle cercano. 
Una estrella de púrpura rutila 
Sobre la fuente lúbricá y traviesa; : ` 


Y la pálida Luna que embelesa S 
Parece ura romántica pupila. 
Al morir, como el céfiro tranquila, 
La llanura arenosa el agua besa ; 
Mientras la flor, efímera princesa, 
En las auras sus pétalos destila. 
América querida lo contempla, 

Con miradas que esparcen 
El cariño infinito de una madre, 

Y el calor febriciente 
Con que observa á su amado, ruborosa, 
Cándida virgen que va á ser esposa. 


La Serna se aproxima 
Con numeroso ejército que forma 
En la vecina pampa de Ayacucho. 
Ayacucho que viera l 
Dominante flamear por yez postrera, 
Como visión ceñuda, 
Sobre el pico eternal de la montaña, 
El pabellón de la valiente España. 
Cruza un espectro errante 
Sobre el rústico campo de batalla, 
Esparciendo tristezas que recuerdan 
«Los dolores de herido agonizante; 
Y Sucre, vigilante, 
Con su_voz estentórea, que parece 
El bramido del trueno en las cavernas, — 
` Los hondos agujeros 
` Que labraron, titánicos obreros, 
Los ecos de las cóleras eternas, .. 
Cuando la horrenda tempestad sombria 
~- Desgaja los: peñascos, ' 
_Que chocan y al luchar se precipitan 
Con supremo alarido resonante, 
Buscando su sepulcro - 
En el fondo del valle murmurante,— ` 
Arenga á los intrépidos soldados, 
.. Con su mirar inquieto, penetrante, 
` Mientras su espada que-et combate espera 
Como fulgor de fuego reverbera. 
El impetuoso Córdoba, 
Después de. comenzado el entrevero, o K 
En flagelante acero 
Su elástico magnético lovanta; 
Y dirige á la carga la derecha, 
- Bajo lluvia adorable dé colores, 
Al paso victorial de vencedores. 
Ante el sólido empuje de los héroes 
El ejército real se desvanece, 
. Como termina tenue, indefinible, 
El cántico del pájaro apacible 
Cuando en la selva tórrida anochéce. 
Lo enseña de Lepanto desfalleco 


. 


Al divisar la carga irresistible, 
Y como sér idólatra y sensible ` 
Con lágrimas de sangre. se humedece. . 
i | aA i H xX 
Suena el toque triunfal de la victoria 
Sobre la cumbre de los verdes montes, 
Y cual mares de luz arrebolada l 
Resplandecen los rojos horizontes. - 
Bajan hasta los gruesos sicomoros 
Turbulentus-meteores, 
_Cuya estela, arrogante, se desliza 
Como una cinta trémula, y rojiza. - 
Riman entre los árboles del bosque 
Los invisibles huéspedes sonoros; 
El ardoroso Febo 
Los átomos sutiles electriza, 
: Y con sus besos ávidos y rientes 
i Las aguas lujuriosas vaporiza: 


Y de las tiernas, prósperas naciones 
Que, desde fria Alaska 
Hasta el suelto carámbano del Polo, 
Alientan en el mundo americano, 

Al quebrarse los fuertes eslabones 

Del armazón de antiguo coloniaje, 

Que pesaban, sacrilegos baldones, 

Sobre la pobre esclava meritoria 

Como fulminea lápida mortuoria, 

Nace un himno, relámpago que exclama, 
Como nota inmortal que en alto vibre: 

i Salve, América madre! į ya eres libre! 


Josk SALGADO. 
——_—_—__—__ DAA Áq_eQ 


Lo que no muere 


Luz y sombras, flores y espinas, tempes- 


tades y calma: tal es el contraste que ofre- 
ce la naturaleza. Risas y llanto, tristezas y. 
alegrías: tal es el orden abrumador de la 


existencia. Las primeras impresiones hacen 
al alma, y la vida corre por el cauce abierto 


por ellas.. Imposible nos será olvidar las 
. Caricias de aquel sér que vela nuestra exis- 


tencia, que sueña con nuestra dicha y se sa- 
crifica por ella, En cualquier época, en cual- 


- quier circunstancia, la madre reúne en sí la 
. más pura dicha de nuestra .vida toda. Se la 
"necesita en la felicidad y en la desgracia. 

Un día calculó un navegante nueva vía pa- ` 


ra el viejo mundo, y una reina cooperó en 
está obra. El cálculo pertenece á Colón, la 
cooperación á Isabel de Castilla. Del ċál- 


culo del: uno y del impulso atentador de . 


la otra, nació la América; el más legítimo 


orgullo del planeta. Allí estaba reservada 
` Otra madre, y sus hijos sintieron. desde ' 


aquel día agitarse en sus pechos un senti- 


"miento hasta entonces desconocido. Madre ' 


y. patria: hé ahí dos ideas que encarnan en 


- Sí los más bellos ideales del hombre, Una. 
. fuerza invencible nos arrastra en pos de es- 
tos ideales. Si el eminente filósofo, el poe. . 


ta místico, el orador elocuente, no llevaran 
la intuición bellísima de cumplir sus sagra- 


das misiones impuestas por fuerzas descono» 
cidas, ¿cómo verían, al través de las sombras 


que les circuyen, los deberes sagrados de 
ilustrar á los pueblos? ¿qué valdrían sus: di- 
sertacionas psicológicas? ¿qué sus cadencias 


sacras? ¿qué sus elocuentes  peroraciónes, | 
llenas de ardoroso fuego? Sí, hay un senti. 


miento bellísimo, íntimo, inmenso, que nos 


lleva hacia una de esas madres: el amor pa-' 


trio. El amor patrio es una religión; para 
vencer con él se necesita el triunfo de la fe 
antes que el triunfo de la fuerza: Existe un 
libro único en el que leemos siempte, cuya 
lectura nunca nos cansa y que morire- 
mos antes de haberlo leído por completo: es 
el libro de nuestros propios pensamientos. 
Existe otro cuya lectura nos hace levantar 
con placer la frente agobiada por la fatiga y 
en el que refluyen las olas de la vida pasada 


Que han manado del corazón; que nos en- 


tristece á veces pero que también nos re- 
concilia con la humanidad: es el libro de los 
recuerdos. Repasemos sus hojas, leamos 
aquellas consagradas á los pensamientos 
más queridos. Habrá juegos de luces y 
sombras en estas palpitaciones, que se tras- 
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ladan con la palabra viva del corazón al of. 
do, sin otra ayuda que la serena memoria. 
¿Qué importa?, ... Abramos ese libro, y de- 
tengámonos en la primera hoja: una figura 
llena de majestad aparece á nuestra vista. 
Es una mujer en cuya frente hay algo de 
sublime; su cabeza la cubre un gorro frigio; 
su mano sostiene una insignia: aquella que 
ha servido de palio sublime á nuestros hé- 


roes y de sudario glorioso á nuestros már- - 


tires, Esta hoja está perfumada por las flo- 
res del sacrificio. 

Al leer la segunda, algo así como un eflu- 
vio de consuelo parece desprenderse de 
ella: allí están las creencias respetadas y fa- 
vorecidas, las industrias protegidas, el cré- 
dito del país garantido, la paz asegurada, y 
el viento del progreso pronto á conducir la 
nave de la nación al lugar que le espera en- 
tre las naciones del mundo: he ahí lo que 
contiene la página de la Libertad. Continue- 
mos. . . El símbolo de la gloria circuye con. 
sus verdes ramas esta página, en el centro de 
la cual la gratitud de un pueblo grabó los 
nombres de aquellos que salvaron á la patria. 
agonizante en el mar de la esclavitud. La 
estrella afortunada de América alumbró una 
cuna dichosa en las colinas de Misiones. Allí 
dormía sobre una alfombra de-trébol' un 
tierno niño arrullado por los murmullos de 
un río inmenso, En medio de aquel concierto 


- de armonías suavísimas palpitaba aquel cora. 


zón. El ambiente que allí se respiraba era el 


„de la libertad acariciando la.primera aurora 


de un héroe americano. El nombre de ese hê- 
roe está el primero en esta página. Detengá- 
monos ahora en esta otra hoja luminosa don- 
de está grabado el nombre de ese pedazo de 
tierra. argentina, dos vecesbendetida por Iy 


mano de Dios. Allí- está palpitante la selva” 
|. virgen y florida con sus paisajes y sinfonías; 


la suave brisa: que desciende al caer el sol, 
parécenos sentirla como -una respiración 
tranquila. Allí está patente el poema de la 
Naturaleza, con la grandeza de su conjunto, 
poema al cual se une otro no menos bello: 
ella despierta las históricas reminiscencias, 
y aparecen los hombres y los hechos en este 


desfile lejano sin que el tiempo haya borrado - 


uno solo de sus detalles. Por una extraña: 
creencia se toma á Belgrano, en esos mo- 


mentos, como hijo de Tucumán, y se le ben- ' 


dice en secreto cada vez'que se nombra el 
campo de las carreras donde quedó. sellada 


- Nuestra independencia para siempre.. Bel- 


grano vive allí en el libro y en el alma, y, 
como se ha dicho, hasta en lås sombras que 
lentamente bajan á la ciudad dormida para 
besar la tierra de las victorias pasadas. La 
imaginación continúa repasando sin orden, 
sin calma, sus mejores hombres, tal vez con 
ciertos arrebatos íntimos, como si la memo- 
ria obedeciera á la marcha rápida de una lo- 
comotora. Pero vamos más á prisa, que el 
tiempo es breve. La mano se resiste á do- 
blar la siguiente página enlutada, y el cora- 
zón se oprime al leerla. ¿Qué fecha contie- 
ne? La de una época de tempestades polí- 
ticas llena de crímenes, errores y vengan- 
zas, cuyas proyecciones de sombras en el 
cuadro de nuestra vida nacional hacen re- 
saltar mejor sus partes iluminadas por la 
gloria. Doblémosla y tratemos de olvi- 
dar. ...Sólo es grande la virtud, lo demás 


TROPICALES 


pasa. Los que hoy degraden á la patria, el 
oprobio del historiador lapidará mañana sus 
frentes. Si nos dijeran que puede volver esa 
época, levantemos altiva nuestra cabeza li- 
bre. No, la libertad no es una dádiva, es un 
derecho y un deber qne jamás faltará á un 
pueblo que está vigilando los medios de de- 
fenderlos! Fijemos ahora nuestras miradas 
en esta última hoja donde se encuentran los 
proyectos para una época que vendrá. Ven- 
drá sí, con sus amplios horizontes de nueva 
luz, con sus modernos héroes formados en 
la escuela del deber, teniendo por base_ un 
pasado glorioso, un presente que deja esca- 
par fulgores de bienestar; y entre el estrépi. 
to de la libertad, que parece que agobia por- 
que conmueve, nace una idea, selevanta un 
pensamiento que borrará las huellas de do- 
lor ý sangre que va dejando la humanidad 


en su penosa carrera. Rodean á esta página 


las flores del progreso y las guirnaldaa de 
la esperanza. He ahí la página del porvenir! 

¡Hombre! Eres la luz que alumbras á tu 
patria; no te ápagues ... Tal vez llegues á 


«brillar como' un inmenso faro; pero si las 


ideas de tu cabeza delirante han de ilumi- 


nar los hórizontes de la patria con resplan- 
«dores de incendio, ... apágate más bien! 


Todo pasa, todo se desvanece, todo mue- 
re; pero hay algo que triunfa de ese anciano 


“eterno devastador de. lo insconstante. El 
` cuerpo del que tanto nos, orgullecemos no 


es más que un deleznable vaso de miserable 

arcilla que guarda al alma, compañera de la 

inmortalidad, Lo que grabemos en ese vaso 
o 


frágil llegará á desvanecerse como la nieve 
-a los rayos del sol; lo que se grave en lo 


Que él encierra es eterno. ...: El amor pa- 


triò ne-vive en ła vida de la materia: vive en 
la existencia del alma. ¡El amor patrio no 
muere!... o . 


'  ANaġLICA COMBES. 


“Buenos Aires, 


AnA. 


- PARA TU ÁLBUM 


— ` 


- En tu album mis versos serán mariposas 
Que en giros extraños, con luces preciosas, 
Diránte felices un himno de amor, 

Con esos acentos 
Con esos gemidos 
Que son en la brisa serenos latidos, 
Que son en la estrella brillante fulgor. 


Y å tu oído de nieve, plegando sus alas, ' 
Que asi con su roce tus fúlgidas galas, 
Tus rasgos de diosa, no puedan manchar, 
Diránte los sueños 
Que pueblan mi mente 
Cuando tu recuerdo se eleva fulgente 
En mi alma, cual la hostia en el sacro altar. 


Diránte el cariño que llena mi alma. 
Que es toda mi yida, mi más dulce calma. 
Mi cielo, mi gloria, 
' Mi Dios, mi existir; 
Que tú eres la sola visión que me encanta, 


La única dicha í 
Que á mi alma agiganta, 


. Y el numen sagrado que me hace vivir. 


Que tú cres quien brillas tan sólo en mi mente, 
Que tú la que adoro de un modo ferviente, 
Mirando tus ojos cual único so); 

Que sueño que vives 

En todas las flores, 
En todas las notas y en esos colores 
Con que se matiza radiante arrebol. 


Que tú eres en mi ama la vivida estrella, 
La brisa que gime, 
La flor la más bella, T N 
El canto del avo, 
El beso de adiós, 
El vuelo de un angel, 
La luz de los cielcs, 
Las notas del harpa, 

De amor los anhelos, 
El sueño y la gloria y el culto de Dios! 


— 


Que tú das al aire perfumes de rosas, ļ 


Colores de nácar á las mariposas 


Y al vasto oceano sus ondas de tul; 
. Que das á Jos astros 
Su luz brilladora, ' 


Sus mágicos tintes á espléndida aurora 
_Y al cielo infinito su limpido azul. 


Diránte mis versos también, mi adoráda, 
Que tú eres la calma por mi suspirada 
Cuando el infortunio ' 
l Desgarra mi sér, 
Y que si tu imagen se eleva en mi alma 
En medio á las sombras 
. Que turban mi calma 


_Yo-vuelvo trla vida y vuelvo å creer! 


Diránte mis versos que cuando la pena 
Me acosa implacable, me hiere, me atruena,-' 


Con furia inaudita, loco frenesí, - 
l ‘Murmuro tu-nombre, 
l Evoco tu rostro, 
Ante tu recnerdo de hinojos me postro - 
Y la dulce calma desciende hasta mi. 


— 


Y pues eres angel, la vívida estrella, 
Las notas del harpa, la flor la más bella, 
El sueño y la gloria y el culto de Dios, 
; Acepta estos versos 
Que son mariposas 
Que á mi alma y tu alma, con luces preciosas, 
En una tan sólo reúnen las dos. 


iS ] Vicror PÉREZ PETIT. 


MEDITANDO 


Á Daniel Martínez Vigil. 


Para alcanzar los lauros de la gloria 
Combato con las armas de la idea 
Y me seduce el grito de «¡victoria!» 
Como á un hijo de Marte en la pelea. 


pr 


Con la {e del creyente fervoroso 
Que halla dulce lo amargo de la vida, 


Las ideas que inspira su sapiencia 
.Å algunos muy sesudos moralistas 


Coal si trataran de hechos comprobados, 


‘Hoy no se logra el fin que se desea 
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Porque sueña un futuro más dichoso . 

En la Gloria divina prometida, 

Acaricio ilusiones y esperanzas 

En sueños de mi loca fantasia, 

Y sin temor å viles asechanzas 

Cruzo tranquilo la escabrosa vía 
De mi existencia amarga 

Con mayores tristezas que alegría. 

Pues cuantos más obstaculos ofrece 

La senda que conduce á lo deseado, 

Tanto más el encanto nos acrece 

Del ilusorio porvenir soñado. 


Suelo echar en olvido 
Que á lo noble domina el egoísmo, 
Por lo cual muchas veces he vivido 
Ex el risueño ambiente del lirismo, 


— 


De las cosas del.mundo 
Formo juicio de un modo muy extraño, 

- Y á las veces confundo 
Las formas, los colores y el tamaño..:.... 


Suelo creer en el amor sincero 
Que profesan Virginias y Julietas, ` 
Pero también con pesimismo fiero 
Juzgo que hoy solamente los poetas 
Rinden culto ål amor en forma seria 
.Y contemplan tan sólo su pureza, 
Sin recordar lo mucho de miseria . 
Que encubre con su manto de belleza ! 


Tras ia luz del saber cuánto he corrido 


. Para alumbrar mi tenebrosa senda! 


Ala ciencia he rendido 
- De mi culto la ofrenda, 
Y tengo convicción muy arraigada. 
De que el saber produce desconsuelo, 
Y la vida dichosa es deparada 
Tan sólo al ignorante“en este suelo. 


— 


-Basado en la experiencia, 
Considero optimistas 


.Que afirman convencidos, 


Que las buenas acciones han tenido 
Y tendrán siempre buenos resultados. 


Siguiendo por la senda más correcta, 
Y vive en el lirismo quien no crea 
Que la conducta humana es imperfecta.. 


Doquiera exprese mi sentir, se nota 

El sombrio color del pesimismo 
Que de mis frases brota; 

Que en los años escasos que he vivido 
Por el mundo he rodado; 

Mis caras ilusiones he perdido, 

Y por eso mi espiritu he sentido 

Por frio escepticismo dominado. -~ + 


— 


Ok ! dejadme luchar que, sonriente, 
He contemplado huir mis ilusiones 
` Más de una vez, sin abatir la frente, 
Y nuevas seducciones 
Hallé en lo porvenir, en lo ignorado, 


En donde sólo el pensamiento alcanza. a 
Boscaje inexplorado 
Donde brilla la luz de la esperanza ! 


Perpo COSIO. 


= NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


RESEÑA HISTÓRICO-DFSCRIPTIVA DE ANTIGUAS Y 
MODERNAS SUPERSTIC'ONES DEL RÍO DR LA 
PLATA, POR DON DANIEL GRANADA. 1 vol. en 
8. Col.: 666 págs. más XXI de Introducción. 


La obra, ha tiempo anunciada, del distin- 
guido autor del Vocabulario Rioplatense, re- 


- lativa á las supersticiones populares de esta 


parte de América, ha salido á luz, lujosa- 
mente editada por la « Librería Nacional » 
de A. Barreiro y Ramos, La REVISTA NA- 
CIONAL anticipó, en uno de sus anteriores 
números, un interesante capítulo del libro 
que hoy se da á la publicidad. 

- Mientras una atenta lectura nos habilita 
para formar y exponer nuestro juicio res- 
pecto á la laboriosa « Reseña >» del doctor 
Granada, nós limitaremos á transcribir el 


Prospecto del editor, que da cuenta de la` 


índole é importancia de la obra, “así. como 
el sumario de las materias que comprende. 


- EL ELITOR 


. La obra precedentemente indicada, de cu- 
ya publicación nos habíamos hecho cargo, 
según lo tenfamos anunciado, sale hoy 
á la luz, impresa con esmero y elegancia, 
-Esta nueva obra del autor del Vocabulario 
Riplatense Razonado es propiamente una 
novedad literaria, por las cosas de que trata 


y por constituír un. libro de amena lectura, 


á la par que serio. Es un trabajo, como lo 
indica su título, histórico y descriptivo; pues 
en él se describen las súpersticiones del Río 
de la Plata y se inquiere y establece su ori- 
gen, cuando es posible determinarlo entre 


la confusión de elementos tradicionales, con ' 
expresión de las fuentes èn que el autor apo- 


ya sus asertos. Las fuentes á que ha recu- 
rrido el autor son; cada una en su esfera, de 
autoridad indisputable. La parte científica 
de la obra, estriba en el enlace y analogía 


de muchas delas supersticiones que en ella 


se relatan, con los sorprendentes fenóme- 
nos del magnetismo animal en sus diferentes 
manifestaciones, que los experimentado- 
res modernos analizan, y de que el autor de 
las Supersticiones del Rio de la Plata ha he- 
cho referencia en su trabajo, pero sujetán- 
dose siempre á un criterio rigurosamente 
espiritualista, que es el suyo. También han- 
se puesto á contribución en esta obra 
las originales doctrinas de la titulada ciencia 
oculta, de la que el autor no ha creído de- 
ber desentenderse, por mucho que la repute 
incompatible con el verdadero saber cienti- 
Jico, en la legítima acepción de la palabra. 
Finalmente, además de histórica y cientí- 
fica, es una obra de amena literatura y en 
extremo curiosa, por las singulares noticias 
y copioso caudal de elementos que ofrece á 


la imaginación de la gente culta que busca . 


en un libro el esparcimiento y solaz del 
ánimo, y á la fantasía del poeta y del nove, 


lista que necesiten materiales para las crea. 
ciones de su ingenio. 

Respecto del autor, ¿qué cabe decir al 
editor, cuando ya el público conoce su Voca 
bularso Rioblatense Razonado, tan ventajosa- 
mente juzgado por literatos de primera nota 
y citado en casi todas las obras que sobre 
materias análogas se han publicado después 
de su ; parición? D. Juan Valera, D. Vicente 
Barrantes, D. J>sé María Sbarbi, el Conde 
de la Viñaza, D. Alejandro Magariños Cer- 
vantes, D. Ricardo Palma, D. Antonio Batres 
Jáuregui, D. Francisco Latzina, D. Lucio V. 
Mansilla, D. Juan de Seijas, D. Elías Zerolo, 
etc, cte, han juzgado largamente los unos 
y encomiado el Vocabulario, y lo han citado 
con estimación los otros, en sus obras y es- 
critos, El filólogo Cárlos Léntzner empezó 


-á reimprimirlo en Léipzig, reproduciéndolo 


en el Diccionario de Provincialisntos Hispa- 
no - Americanos que se propuso dar á la es- 
tampa. Ignoramos si Léntzner ha llevado 
adelante ia empresa. La: prensa toda del 
Río de-la Plata se ha ocupado del Vocabula- 
rio, no escaseando elogios al autor. 

Para que el público se forme una idea del 


nuevo trabajo del Dr. Granada que ahora se 


ofrece á la curiosidad y al estudio de la gen- 


«te investigadora y de las personas que leen 
por recreo y pasatiempo, se inserta á cón- 


tinuación el Índice de los capitulos. l 
En las Subersticiónes del Rio de la Plata 


por el Dr. D. Daniel Granada, no dudamos 
ofrecerá los lectores un libro de interés y. 


de oportunidad notorios, dada la importan- 


Cia que tienen hoy día y la afición que-des.-. 


piertan los estudios del folk: Zore, los del 
hipnotismo y otros experimentos análogos, 


y los de la magia y ciencia oculta con sus 


altas pretensiones, `: ~, 
SUMARIO 


Introducción — Capítulo primero. Prime- 


ras ilusiones y desengaños: de los españoles 
-en el Río de la Plata. — Capítulo II. Apari- 
ciones al tiempo de la conquista entre indios 
y cristianos, —- Capítulo III. Supersticiones 
indígenas, y supersticiones advenedizas. => 


Capítulo IV. Gualicho y Añanga. — Capítu- 


lo V. Médicos indios. — Capítulo VI Condi- 


ción moraVdel campesino rioplatense, — Ca- 
pítulo VIL Preocupaciones acerca del cabe- 
llo y la- barba entre indios y Cristianos. — 
Capítı l> VIII, Salamancas. — Capítulo IX. 


Salamancas. -— Capítulo X. Cerros encanta- 


dos. — Fuego y oro. — Capítulo XI. Cerros l 


bravos. — Capítulo XIL Entierros y guacas. 
— Capítulo XIII Lagunas Bravas. — Capí- 
tulo XIV. El mito en la naturaleza vegetal. 
— Capítulo XV. Uso y hechizos de la yer- 
ba del Paraguay. — Capítulo XVI. Vicisitu- 
des del ombú y preocupaciones á su respec- 
to. — Capítulo XVII Naturaleza y efectos 
maléficos del guaribay bravo ó aruera. — 
Capítulo XVIII. Personificación y supuesta 
influencia de las aves, — Capítulo XIX. Ma- 
ravillosas virtudes del caburé. — Capítulo 

Origen mítico y excelencias del urutaú. 
— Capítulo XXL Simpatía, palabras, etc. 
(elementos de la magia vulgar). — Capítulo 
XXIL La vista en la magia vulgar. — Capi- 
tulo XXIII. De algunas preocupaciones (sim- 
Patías y antipatías cabalísticas ). — Capítulo 
XXIV. De otras preocupaciones (fenóme- 


- lúmenes en folio, de poco más de 1,200 pá- 
` ginas cada uno, la esencia de los mejores 
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nos naturales). — Capítulos XXV. Fe en las 
simpatías. Taumaturgos pedestres. (Auto-su- 
gestión) —Capítulo XXVL El vulgo médico, 
~ Capítulo XXVIL D: alganos, Taumatur- 
gos cóleb:es (magia, rezos, santigua deras, 
Soplos: «sugestión» y «auto sugestión») - 
Capítulo XXVIIL Curas morales (Kato -su- 
gestión ») — Capítulo XXIX. Guisanora y 
sirpatír, — Capítulo XXX. Hechicoría y de- 
mantos. - - Capítulo XXXL Demonios. apa- 
riciones, fantasmas, ete. -- Caputo XXXL 
Mailefizios: «daño ». -- Capítulo XXXL, 
Amplíase la materia del anterior, — Capitu- 
lo XXXIV. Fasztuiciji ó ma! de oje. — Ca- 
pítulo XXXV. Brujas. —- Capítulo XXXVI. 
Transformaciones de hombres e: animales. 
— Lista alfabética de losautores citados en 
esta obra. Tabla alfabética de cosas nota- 


bles. 


DICCIONARIO ENCICLOPÉLICO DE LA LENGUA Cas- 


-- TELLANA. CONTIENE LAS VOCES, FRASES, RE- 
PFRANES Y LOCUCIONES DE USO CORMIENTE EN 
Esraña Y Auñrica, LAS: FORMAS DESUSADAS 
QUE SE HALLAN EN AUTORES CLÁSICOS Y La GRA- 


MÁTICA -Y SINONIMIA DEL ILIOMA, TODO ILUS- . 


TRADO CON EJEMPLOS Y CITAS DE ESERITORES 
ANTIGUOS Y MODERNOS; LA BIOGRAFÍA DE L03 
HOMBRES QUE MÁS SE HAN DISTINGUIDO EN TO- 
DOS LOS TIEMPOS, 'LA GEOGRAFÍA UNIVERSA L, 
La HISTORIA, LA MITOLOGÍA, ETC, ETC. Com- 


: PUESTO PoR ELías Zaroto, M'GuEL DE Toro 


Y GÓMEZ, EMILIANO ISAZA Y OTROS ESCRITORES 


ESPAÑOLES Y AMERICANOS. MONTEVIDEO. A. 


BARREIRO Y Ramos. Prosercro-EsPicimes. 1 


folleto de 16 págs. en 4.2, 


La casa de Garnier acaba de publicar en 


París, en dos «volúmenes en folio de 1,209 


páginas, ilustrados con profusión. de retra- . 


tos, Mapas y viñetas, esta importante obra 
que lia sido compuesta bajo la dirección 
-del distinguido escritor americano don E ías 


Zerolo, cuya competencia en cuestiones de 
lenguaje es bien conocida. — Dicen los se. 


ñores Garnier en la ádvertencia preliminar. 


del Prospecto de que acusamos recibo: 


< Anunciamos con verdadera satisfacción: 


la venta del Diccionario Enciclopédico de la 


Lengua Castellana, compuesto'por don Elías 


Zerolo, don Miguel de Toro y Gómez, don 
Emiliano Isaza y otros escritores españoles 
y americanos. oo 

< No ha sido fácil tarea reunir en dos vo- 


diccionarios y enciclopedias conocidos, pues 
no sólo se hallan en ellos-las voces todas 
que coñtienen los Diccionarios de la Aca- 
demia Española, de Salvá, el Novísimo-'y 


otros léxicos, con excepción de algún voca- 


«blo intencionalmente excluído por desusado 
ó incorrecto, sino que nuestro Diccionario 


tiene millares de voces y acepciones 'toma- 
das'de los'escritores antiguos y modernos y 
que vo se hallan en otro ninguno. E iguran 
así mismo en él las voces y sentencias lati. 


nas y de otros orígenes que por. ser de uso . 


constante entre ia gente culta, han venido 
á formar parte del caudal común de nues- 
tra lengua. Es decir, ningún diccionario cas- 
tellano, ni siquiera las verdaderas enciclo- 
pedias en muchos volúmenes, contienen Co- 
lección más copiosa de voces, frases y re- 
franes; y con la ventaja en el nuestro, de 
estar autorizados con citas de autores espa- 


ñoles y a nericanos é ilustrados con notas 
gramaticales y filológicas y ejemplos de 
utilidad innegable. 

< Para lograr reunir tal cúmulo de ma- 
teria ea dos tomos, se han adoptado el tipo 
de letra, tamaño de página, y sistema tipo- 
gráfico del Grad Dictionntire de Besche- 
relle, məjorándolo con algunos cambios que 
haice3 más fácil la consulta, La abundancia 
de viñetas explicativas, de mapas y planos, 
y de retratos, realzan el mérito de nuestro 
Dieciriario Bairielopidico, y por todo esto 
Esperamos que, tan luego como se conozca, 
ha de ser considerado como la más útil en- 
tre las obras de su clase que existen en cas- 
“tellano. : l 

. * Numerosa redacción ha necesitado lar- 
gos años para llevar á término feliz obra de 
tal magnitud. Al emprenderla, bien sabía. 
mos las dificultades inherentes á este géne- 
ro de publicaciones: la necesidad de cola- 
boradores especiales para la parte lexicoló- 
gica y gramatical, la de escritores de sóli- 
dos conocimientos americanistas, la de otros 


- de vasto saber. enciclopédico, así como de 


cuidadosos correctores, dibujantes, cartó- 
grafos, etc.; pero todas esas dificultades se 
han vencido con tenaz perseverancia. No 
han faltado colaboradores inteligentes, y 
aunque el tiempo y el capital invertido han 


sido mayores de lo que: previmos, todo. lo 


damos por bien empleado si la obra tiene 
la acogida que esperamos Y sí nuestros 
amigos de España y de América: encúen- 


tran que merece aplauso el servicio que 


prestamos Ñ la cultura general. > 


MasurL B. UGArTE.-SEREYATA- B UENO3-At- 


RES DMPRENTA DE PABLO E. Cont E Higos, 1897. ` 


1 folleto de 15 págs. én SA 


Manuel B. Ugarte, el joven poeta argen- 


‘tino qúe ha colaborado más de una vez en 


las columnas de la Revista NACIONAL y 


- que tuvo hasta hace poco á su cargo la di- 


rección de la: Revista Literaria de Buenos `` 
Aires, interesante y amena publicación, nos 
favorece con un. ejemplar del opúsculo en 
que acaba de dar á la publicidad la última 


- de sus producciones poéticas, ` 


` Titúlase Serenata, y en su versificación 
como en su estilo, es fácil percibir el influjo 
quetasactuales tendencias de la poesía ame- 
ricana, en el sentido del modernismo, ejer- 
cen ya sobre el espíritu poético de Ugarte. 


-El joven poeta, que tiene probadas sus re- 


levahtes condiciones, está dotado de sufi- 
ciente criterio pará discernir, en la escuela 
de poesía hoy prevalente, lo aceptable y 
Oportuno de lo que no es ni oportuno ni 
aceptable. La evolución que en su manera 
poética denuncia el canto publicado en el 


_Opúsculo de que acusamos recibo, no signi- 


ficará, pues, sino una ampliación de los ho. 
rizontes dominados por su inspiración. — 
Ugarte lleva publicadas, además de Sere qe 
za, tres colecciones poéticas: Poema erotesco 
(en el que usó el pseudónimo de Bachiller 
Carystus), Páginas, y Versos.—La propagan- 
da realizada, desde las Páginas de la Rerissz 
Literaria, en pro del compañerismo intelec- 
tual de la nueva generación americana, €s 
otro título que honra a ia personalidad del 
joven escritor. 


1897. Año 1. ANUARIO BARREIRO. ExcicLo 
PEDIA AGRÍCOLA - GANADERA - INDUSTRIAL - CO- 
MERCIAL Y ESTADÍSTICA DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL UguquaY. DIRECTOR: MODES- 
TO CLUZEAU MORTET. MONTEVIDEO. A. BA- 
RREIRO Y RAMOS, EDITOR. LIBRERÍA NACIO- 
NAL. DORNALECHE Y REYES, IMPRESORES. 1 
vol. en 8.%. Col.: 603 más XXXII págs. 


Ha aparecido el tomo segundo de este 


recomendable Anuario, correspondiente al 
año 1897. i l 

Además de los materiales de información 
comercial, contiene importantes datos esta- 
dísticos relativos á nuestro país, á su pobla- 


ción, su agricultura, su comercio de impor-' 


tación y exportación, hacienda pública y 
movimiento administrativo; útiles instruc. 
ciones de economía doméstica y amenas 
variedades. i 

El plan del Anuario se ajusta al del po- 
pular « Almanaque > que publica en Ma- 
drid la importante casa editorial de Bailly- 
Bailliére. 


BIBLIOTECA DEL BOLETÍN INDUSTRIAL.—LA CRÍA 
CABALLAR EN La REPÚBLICA ARGENTINA, POR 


PEDRO DE LUSARRETA, CON UN PRÓLOGO DE Di- 


MAS HELGUERA. BUENOS AIRES; ĪMPRENTA DED 


- BOLETÍN INDUSTRIAL, MORENO 1073.—1896 1 

vol, en 8.9, růst. Col.: 163 págs. nums.- y 4 s/n. 
Este trabajo, publicado én el Boletin In- 
dustrial de Buenos Aires, ha sido. editado 


en esta nueva forma, en atención á la utili- 
-dad que él-ofrece para «e los interesados en 
tener á mano un consejero que con preci- 
sión y claridad dé reglas fijas para obtener. 
la completa transformación de la raza daba. 


llar y el desarrollo de su comercio > 3 


= '" PUBLICACIONES PERIÓDICAS ` 


Han llegado por primera vez á nuestra 


mesa de Redacción las siguientes: * 


- La Luz. . San Carlos. Nuevo 'semanario - 


que dirige el: señor don Emilio Requeséns. 
y que éstá consagrado á la defensa de los 
intereses de la localidad en que se publica, 


La Semana Platense. La Plata. Revista Li- 
'terariå y social que dirige el señor don Be- 


nito Silva, y. cuyo número 12, correspón- 
diente al 1.° de febrero, viene lleno de ame- 
no é interesante material, ES es 
La Espuma.: Este original periódico, en 
cuya redacción figuran inteligentes- jóvenes, 
bien conocidos en nuestra prensa, tiene por 
objeto ofrecer en forma amena y chispean- 
te la crónica social de la presente:temporáa- 
da balnearia. A a - 
El Pueblo, Valparaíso. El periódico de 
este título, defensor de -la < emancipación 
política y económica de las clases trabaja- 
doras, > publica semanalmente un anexo li- 
terafrio, cuyo número correspondiente al 1.2 


de ebrero hemos recibido. El joven lite- * 


rato peruano Mario Centore tiene á su car. 
go la dirección de este anexo, y le acompa- 
ñan en su redacción escritores y poetas no 
menos ventajosamente conocidos. 

El Cosmos. Panamá. Revista quincenal de 


literatura y variedades, en la que se refleja 


fielmente el animado movimiento intelec- 
tual que tiene por teatro á aquella ciudad co-: 
lombiana. : : E 


` páginas. da 
He aquí el sumario del número recibido: 
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La Vos Católica. Bucaramanga. (Colom- 
bia.) Acreditado semanario de propaganda 
católica, que publica, además, interesantes 
trabajos de-literatura y variedades. 

Registro Oficial. Quito. Diario consagra- 
do á la publicación de los documentos ofi- 
ciales del Gobierno del Ecuador. 

La Voz del Sur. Tacna. Importante pe- 
riódico que defiende los intereses peruanos 
en aquella ciudad, comprendida hoy en el 


territorio de Chile. Lo dirige el distinguido 


hombre de letras don Modesto Molina, 

La Tribuna. Valparaíso. Este conceptua- 
do órgano de publicidad tiene por objeto la 
propaganda de las ideas liberales en la po- 
lítica chilena, y cuenta además con bien 
atendidas secciones de literatura é informa- 
ciones diversas. 

, Sewing Machine Times. Nueva York. Pe- 
riódico industrial ilustrado. : 


Revista Crítica de Historia y Literatura 


Españolas, Portuguesas é. Hispana-Amerira- 
nas. Madrid. Esta'publicación es, sin duda, 
una de las más serijas é importantes entre 


las revistas literarias que ven la luz en nues- . 


tro idioma. 


- Está dedicada especialmente á dar cuen- 


ta de las publicaciones que salgan á.luz en 


la' Península ó fuera de ella y traten de. 
Historia general ó literaria de España, de 


Portugal, y de las naciones hispano-ameri- 


canas, así como también de todos los hechos 
científicos que digan relación á estos asun- | 
tos; incluyendo además documentos inédi.. 
. tos y tratando también de las obras impor- . 
tantes-de amena literatura- (novelas, poe- . 
-Sías, dramas, etc)... f a 
-La Revista Crítica anuncia que dedicará . 
en. adelante - especialísimo interés, mucho 
mayor del que en ninguna otra publicación 


alcanzan, á la historia y -literatura regiona- 


les de la Península ( Aragón, Baleares, Cata- 


luña, Galicia, Navarra, Provincias Vascon- 
gadas y Valencia) y á las Hispano-Ameri- 
canas: :que no cuentan con un órgano cen» 


tral de publicidad. De este modo, la Revista 
Critica, á la vez que difundirá el conoci- 


miento de la historia y la literatura regio- 


nales é hispano-americanas, facilitará las re- 
laciones entre ellas, contribuyendo á sacar- 


las del olvido y el aislamiento en que están 
injustamente. Aparece esta “notable publi- 


cación, mensualmente, en cuadernos de 32 


Notas . críticas. — A. Farinelli: Estudios 
sobre España, de A. Morel [Fatio, — J. R. 


"Lomba: Don Enrique'de Villena, de E. Co- 


tarelo. — E. Cotarelo : Antología de poetas 
líricos castellanos, de M. Menéndez. y Pela- 
yo. — Comunicaciones y noticias. —- R. Me- 
néndez y Pidal: La penitencia del rey. Don 


Rodrigo. Origen de la leyenda. —- Noticias. 


— Notas bibliográficas. — Libros: 1. Histo- 
ria. — 2. Literatura. — Revistas. 

Les Temps Nouveaur. Paris. Este órga- 
no de propaganda anarquista se publica se- 
manalmente, con un suplemento literario, 
en el que colaboran escritores corrocidos, 
representantes de las más avanzadas ten- 
dencias de la literatura contemporánea, en 
el mundo parisiense. 


SUELMOS 


Leopoldo Alas ( Clarín) escribe en el pe- 
riódico de Barcelona La Saeta, las líneas 
que á continuación reproducimos, por lo 
mucho que honran á nuestra publicación, 
dada la reconocida autoridad del renombra. 
do crítico: 

e En América se publican muchas revis- 
tas literarias de jóvenes que imitan á los de- 
cadentes franceses, y esas revistas, por lo 
general, son de insoportable lectura. 

> Pero hay una, que no es decadentista, 
titulada REVISTA NACIONAL DE LITERATU- 
KA Y CIENCIAS SOCIALES, que se publica en 
Montevideo, la cual es una honrosa excep- 
ción, por lo discreta, seria, original é ilustra- 
da. Trabaja en ella un señor don José En- 
rique Rodó, que es un crítico de cuerpo ena 


- tero, que-no está vinculado con ninguna de 


esas pestes pegajosas: que tantos y tantos 


escritores jóvenes americanos llevan de Pa- 


rís á su tierra. o | 

> El señor Rodó reconoce que el Jugo de 
las letras hispano - americanas debe tomar- 
se de.la tradición española. | 

> Perfectamente. AE 

> ¿Cómo no he de estar conforme con esa 
idea, si la vengo predicando hace años en 
todas partes, principalmente en £/ Imparcial 
y en Las Novedades de Nueva York? 

> Críticos como el señor Rodó, pueden ha- 
cer mucho en America, por la sincera unión 
moral é intelectual de España y las repúbli- 


|. cas hispano - americanas; unión que podría. 
Preparar lazos políticos y económicos -fútus 
Tos, de los que, á mi ver, ya tiene sentadas 


las premisas la historia, y que serán la con- 


Secuencia que saque el porvenir. > 


i * . 
> * os 


A la persona que ha enviado á esta Re- 


dacción un trabajo literario suscrito con el 
-pseudónimo de Carlos Espronceda, “se le ad- 
vierte que ese trabajo será publicado “si en- 


vía su verdadero nombre, pues es condición 

del programa de la. REVISTA NACIONAL la 

exclusión de anónimos y pseudónimos. 
rx de l 

Reproducimos en el presente número el 


` bien escrito artículo que ha publicado en el 


periódico La Verdad de Rivera el joven y 
aventajado escritor Pedro Cosio,—que ha 
colaborado más de una vez en. nuestras co- 
lumnas,—con el título de La «REVISTA NA- 
CIONAL DE LITEKATURA Y CIENCIAS SOCIA- 
LES >. i 
Agradecemos la benevolencia de sus jui- 


cios á nuestro estimable colaborador. 


x 
ta 


En virtud de lás circunstancias anormales 
por que pasa el país, hase postergado por 
algún tiempo la publicación de la interesan- 
te Obra que preparan Eduardo Ferreira y 
Juan Carlos Moratorio y en la que se conten- 
drá la completa reseña de nuestro movi- 
miento intelectual y la biografía de sus re- 
presentantes más caracterizados. 
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